
reseñas bibliográficas

Cuadernos de Comunicación Social, números 1 al 4 de 1971
y 1 de 1972, México. Escuela de Periodismo “Carlos Sep-
tién García”, enero de 1971 a marzo de 1972.

Si bien en el editorial del primer número se asienta que Cua­
dernos de Comunicación Social (editados trimestralmente por 
la Escuela de Periodismo “Carlos Septién García” ) aspira a 
promover el diálogo, el contenido de ese mismo y de los subsi­
guientes, va más allá del diálogo: la reunión que hace de las 
más calificadas voces nacionales y extranjeras, “para el esclare­
cimiento de aquellas grandes cuestiones en las que la comuni­
cación social ejerce una influencia decisiva”, entraña una serie 
de principios que son aplicables al estudio, la comprensión y la 
ejecución de los factores que conforman el mundo de la comu­
nicación.

En el primer número, Horacio Guajardo se pregunta sobre 
algunos aspectos de la comunicación social y concluye que la 
función básica de los mismos es la consecución de la democra­
cia; Alfredo Gutiérrez afirma, en “Despertar de la comuni­
cación”, que es fundamental el espíritu crítico del receptor 
para tener una comunicación social efectiva; Rafael Aguayo 
compara el proceso de comunicación con las complejas leyes 
de la naturaleza, y afirma que, a pesar de todos sus defectos, 
los medios de comunicación cumplen su función en la sociali­
zación gradual del mundo, mediante una concreción informa­
tiva. Miguel Manzur Kuri estudia los principales conceptos 
del pensamiento de McLuhan, mientras que Juan Bolívar exalta 
la función informativa de la radio, señalando que es un medio 
desperdiciado en su quehacer liberador y que sólo con la reali­
zación del hombre libre se puede pensar en la televisión como 
medio infórpiativo predominante. “Novela y comunicación”, de 
Francisco Prieto, comenta la problemática de la creación lite­
raria; Raúl Lomelí hace una apología de la televisión infor­
mativa, y Jesús Pablo Tenorio brinda las conclusiones a que 
llegó un estudio realizado sobre cómo los periódicos mexicanos 
deben tratar las noticias de la fuente religiosa. Miguel Ángel 
Granados Chapa presenta una bibliografía sobre el periodismo 
mexicano, y Alejandro Avilés sintetiza la obra “El pabellón 
del cáncer”. Por su parte, Nini Trevit de Álvarez publica la 
columba informativa “Comunicándonos con los comunicadores”, 
y Javier Peñalosa, en “Polvo de comunicación”, señala lo 
que el gobierno federal debe, o no, hacer respecto de los medios 
de comunicación.

En el número dos se incluyen las conclusiones del libro de

Antonio Menéndez, “Comunicación y desarrollo”, la ponencia 
de Julio Scherer García denominada “La comunicación, el 
hombre y la masa”. Arthur M. Bueche analiza las perspectivas 
técnicas de la comunicación electrónica, y Guillermo Orozco 
trata “Los comics, mitología del presente”. Pedro Gringoire 
opina sobre la libertad de información en la URSS; Miguel 
Manzur comenta la obra de McLuhan, mientras que José Luis 
Aranguren escribe sobre la relación entre el consumo y el desa­
rrollo, y el papel de los medios en ambos procesos. Alfredo 
Gutiérrez critica la mecánica comunicadora actual en “La re­
moción creadora” . Un artículo sobre la adaptación de las escue­
las de periodismo a las exigencias contemporáneas; otro de Juan 
Bolívar Díaz sobre la educación y la comunicación social; el 
denominado “Los medios colectivos en México”, de Francisco 
Rodríguez Acosta; una reseña de Alejandro Avilés sobre el 
simposio “Media 3 Americas: Focus Mexico”, celebrado en 
Austin, y las columnas “Polvo de comunicación” y “Comuni­
cándonos con los comunicadores”, constituyen el resto del ma­
terial de este número de la Revista.

El número 3 se inicia con los acuerdos y conclusiones del 
V Seminario Latinoamericano para directores de teleeducación 
y continúa con la publicación de la conferencia dictada por 
Wilbur Schramm en julio de 1970, en la Dirección de Educa­
ción Audiovisual, respecto de la utilidad de la televisión en la 
educación. Se presenta también un artículo de Jorge Rodríguez, 
que se refiere al desarrollo funcional de las computadoras. Hora­
cio Guajardo afirma que el fenómeno de despolitización revela 
ausencia o deficiencia de comunicación y así lo demuestra me­
diante una descripción y análisis de los medios de comunica­
ción. Carlos Mario Crespo recapitula sobre el Centro Internacio­
nal de Estudios sobre Periodismo (CIESPAL) : su fundación, la 
función desarrollada y las obras publicadas. Se inserta también 
la ponencia que Francisco Prieto (“Un concepto del periodis­
mo” ) presentó en la V Semana de la Comunicación. Manuel 
Pérez Miranda estudia la trayectoria histórica de la crónica 
noticiosa y su adecuación en cada medio. La revista tiene, 
asimismo, la segunda parte de la bibliografía sobre periodismo 
mexicano, de Miguel Ángel Granados Chapa; un ensayo de 
Alejandro Avilés acerca de los problemas de comunicación en 
las naciones socialistas, la columna “Comunicándonos con los 
comunicadores” y una nota informativa sobre la III Conferen­
cia Nacional de Relaciones Públicas.

En el numero cuatro, Luis Tercero Gallardo llega a la con­
clusión de que la información en las relaciones públicas es
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similar a la que se da en el periodismo. Pablo Marentes diserta 
sobre' la responsabilidad del periodista. Elsa Bustos —en ponen­
cia que presentó en el Congreso Latinoamericano de Periodistas 
en Mar del Plata—, expone la conveniencia de proteger la 
fuente informativa. J. Tinbergen escribe “La polarización: un 
sistema equivocado”, que es un trabajo para la I Conferencia 
Mundial de Comunicación Social para el Desarrollo. Alfredo 
Cardona Peña hace un inventario de los mejores entrevista- 
dores que, a su juicio, existen en México, a la par que presenta 
la bibliografía publicada al respecto. Una síntesis de la confe­
rencia de Oscar Lubow, pronunciada en la Asociación Nacional 
de Anunciantes, acerca del aprovechamiento y desperdicio 
que se hace de la publicidad, antecede a la reseña del libro de 
Ramón Abel Castaño, “La publicidad: un freno al desarrollo” . 
Alejandro Avilés señala la incomunicación como una forma 
de locura y, finalmente, Antonio Menéndez diserta sobre la 
televisión y el gran papel que puede jugar en la identificación 
nacional si los emisores asumen su responsabilidad social. Una 
nota informativa sobre un donativo que Fomento Educacional,
A.C. hizo a la escuela “Carlos Septién García”, cierra el nú­
mero comentado.

El número uno de 1972, se dedica al análisis del libro como 
medio de comunicación. Alfredo Gutiérrez Gómez dice que el 
libro es el medio formativo por excelencia. Miguel Ángel Gra­
nados Chapa establece la relación que existe entre el libro y 
el periódico, y Jorge Gabriel Rodríguez reseña varios libros 
sobre comunicación. En un artículo de José Corona Núñez se 
estudian los códices mesoamericanos; por otro lado, se incluye 
un reportaje sobre el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, la Carta del Libro hecha por la UNESCO, y un ar­
tículo de Pedro Gringoire acerca de la clandestinidad en la 
URSS. Gildardo Abril entrevista a Vicente Leñero, quien opina 
sobre el teatro y el libro como medios de comunicación, y 
Magaly Martínez Gamba comenta la novela latinoamericana 
y juzga a sus mejores exponentes. Guillermo Orozco recuerda 
“La olvidada literatura infantil” ; Alfredo Aldama Navarro se 
ocupa del libro universitario latinoamericano; Juan García 
Ponce se refiere al “Tamaño de los Libros”, y Alejandro Avilés 
trata sobre la comunicación en la poesía. Aparece también 
un artículo anónimo denominado “El libro en México”.

Así, a la vez que se establece que la comunicación y sus 
medios deben plantear la necesidad de una plena interrelación 
humana, o que la radio está excesivamente comercializada y 
sus mensajes son de muy escaso contenido cultural —a menudo 
extranjerizantes—, también se dice que existen por lo menos 
tres formas de usar la televisión en la educación (como su­
plemento, como auxiliar, o como extensión de la enseñanza). 
Además se postula la constitución de colegios profesionales de 
periodistas y la necesidad de que sea obligatoria la colegiación 
de éstos para el ejercicio profesional.

En fin, que es mucho lo que los cuadernos encierran. Sin 
embargo, entre el material contenido hay que destacar la tarea 
que los editores han llevado al cabo mediante las informaciones 
bibliográficas que de continuo presentan sobre el diverso y rico 
campo de la comunicación, actividad que valida la existencia 
de tales cuadernos de por sí, y hace recomendable su lectura.

José de Villa

G if f in , K., y B. R. P a t t o n . Fundamentos de la comunicación
interpersonal. New York, Harped & Row, Publishes, 1971.

El primer capítulo de esta obra es una tentativa de definir el 
concepto de comunicación interpersonal, la cual se caracteriza 
por ser un proceso dinámico en constante cambio. Tanto el 
emisor de mensajes como el receptor toman conciencia de su 
recíproca existencia y son interdependientes; ello implica una 
adaptación incesante y un ajuste espontáneo entre ellos.

Estas son algunas de las características de la comunicación 
interpersonal:

— Es inevitable, cuando dos personas están juntas. No 
sólo hay comunicación cuando ésta es consciente, in­
tencional o lograda. Aún el silencio es una forma de
comunicación.

— Incluye el contenido, así como también la información 
sobre el Contenido (metacomunicación). La habilidad 
,para trasmitir e interpretar claves de metacomunica­
ción es de suma importancia para obtener una comu­
nicación interpersonal positiva.

— La “puntuación”, en una serie de interacciones inter­
personales, afecta el significado emitido. Como en el 
lenguaje escrito, en la comunicación e interpretación 
orales se dividen los intercambios, y esto permite 
interpretar la relación con la otra persona.

— La comunicación no verbal (gestos, actitudes, inten­
ción al entonar, etcétera) define la relación interperso­
nal. Suministra claves más valiosas que los más abs­
tractos códigos de la comunicación verbal.

-—La comunicación interpersonal se apoya en un esque­
ma de reacciones constantes y progresivas. Tal es­
quema puede ser complementario o simétrico. En el 
primer caso, el comportamiento de una persona com­
plementa el de la otra; si una domina, la otra se subor­
dina y se forma lo que podría considerarse una “Ges­
talt” de comportamiento. En el segundo caso las 
personas tienden a reflejar sus respectivos comporta­
mientos equilibradamente; en este caso pueden gene­
rarse situaciones competitivas.

El segundo capítulo trata sobre “El imperativo interper­
sonal”. En él se sostiene que empleamos la comunicación como 
un medio para desarrollar nuestra personalidad. A temprana 
edad nuestro comportamiento está determinado por el descu­
brimiento de normas de conducta socialmente aprobadas. 
Al madurar nos motivamos de tres modos: a) nos proponemos 
determinar la naturaleza del medio en que actuamos; b) de­
seamos descubrir la forma de lograr la cooperación de los demás, 
y c) comparamos nuestros descubrimientos con las percepciones 
de los demás.

Las teorías de Heider, Osgood y Festinger coinciden en 
afirmar que la actitud normal de una persona es la de consis­
tencia interna entre elementos que se perciben como vinculados 
entre sí y que el cambio de actitud es la reducción de disonan­
cia generada por nuevas comunicaciones o por nuevas per­
cepciones.

La búsqueda de la propia imagen, la definición de la iden­
tidad, se realiza a través de la comunicación con los demás.
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Una vez lograda esa propia imagen es necesario un proceso 
continuo para mantenerla. La autoestimación necesita la con­
firmación de los demás.

Existen tres factores negativos para conservar la propia 
estimación: a) ocultar aspectos de nuestra personalidad; b) ac­
tuar como si fuéramos lo que en realidad no somos, y e )  obede­
cer sólo a los rectos y estrechos esquemas ritualizados de la 
interacción.

El tercer capítulo, “La percepción interpersonal y la comu­
nicación”, explica que a partir de nuestro deseo de comuni­
carnos en nuestra percepción de la otra persona y en nuestrq 
orientación hacia ella, codificamos mensajes lingüísticos e inter­
pretamos las respuestas.

La base del intercambio entre personas es el modo como 
éstas se ven entre sí. Reaccionamos constantemente ante el 
mundo que nos rodea; la percepción social determina nuestra 
autopercepción, nuestras reacciones ante quienes nos rodean y 
nuestra orientación básica en el mundo. Una vía importante 
para otros procesos de interacción humana es el hecho de que 
la percepción interpersonal sea recíproca entre personas que se 
comunican, pues ayuda a comprender esta variable funda­
mental.

El cuarto capítulo trata sobre “Las orientaciones interper­
sonales y la comunicación”. El esquema constante y progresivo 
de reacciones recíprocas se basa en la personalidad de los co­
municantes. La “comprensión” consiste en interpretar la acción 
recíproca. La persona aislada, sola, es incompleta. La gente 
necesita a la gente.

Según Schütz existen tres dimensiones fundamentales de 
conducta interpersonal: a) inclusión (asociación, acercamiento 
a los demás); b) control (capacidad de respetar y necesidad de 
ser respetado), y c) afecto (necesidad de amar y de ser amado). 
Tales dimensiones deben equilibrar en sus áreas respectivas, 
el comportamiento expresado con el que la persona desea re­
cibir a los demás.

Seary clasifica el comportamiento interpersonal en diversos 
mecanismos o reflejos.

“El individuo codifica y descifra mensajes lingüísticos” es 
el título del capítulo quinto. Ahí se afirma que la codificación 
oral es la más adecuada para provocar respuestas y establecer 
intercomunicación. El significado es la total disposición para 
usar una forma lingüística o reaccionar ante ésta. El empleo 
de palabras sin referentes comunes, los diversos y variables ni­
veles de abstracción, el no considerar el poder connotativo de 
las palabras, la naturaleza incompleta de nuestros mensajes 
verbales, las diferencias culturales, el ignorar los puntos de vista 
de los demás, el pensar en estereotipos y el no escuchar con 
cuidado, son factores que pueden hacer fracasar la interco­
municación.

En el sexto capítulo, “Los contextos interpersonales y la 
comunicación”, se observa que toda comunicación interperso­
nal tiene lugar en situaciones psicosociales que afectan al modo 
de enviar o de recibir un mensaje. Las variables posibles son: 
el papel que se representa, las presiones de tiempo, la tensión, la 
presencia de otras personas y los canales de comunicación de que 
disponemos.

La adaptación al entorno psicosocial es típicamente sub­
consciente y no intencional. Sin embargo, el comprender la 
importancia de los factores que gobiernan dicha adaptación nos

ayuda a comprender mejor nuestro comportamiento comuni- 
cacional.

En la investigación de la comunicación en el grupo, las 
variables se han clasificado del siguiente modo: 1. Finalidad 
o tarea de orientación; 2. Status de los integrantes del grupo;
3. Normas; 4. Estructura de los poderes en el grupo; 5. Cohe­
sión; 6. Funciones o papel que desempeñan los integrantes;
7. Personalidad de los integiantes, y 8. Esquemas de comuni­
cación.

El séptimo capítulo trata sobre las barreras que se oponen 
a la comunicación interpersonal. Para lograr una comunica­
ción satisfactoria es preciso que se superen todas las barreras 
que potencialmente pudieran existir. Entre ellas destacan cua­
tro problemas de naturaleza personal: 1. La confianza inter­
personal; 2. La comunicación defensiva; 3. Los “abismos” en­
tre las personas, y 4. Los sentimientos de alienación.

Los autores sugieren técnicas de comunicación que pueden 
evitar o reducir tales barreras. La conciencia de la necesidad 
de cambios adecuados facilita el cambio.

El octavo capítulo presenta una guía para la comunicación 
interpersonal. Con base en el contenido de los capítulos ante­
riores, se sugieren una serie de medios para ayudar a la otra 
persona en el proceso de mejorar la comunicación con ella:

— Recuerde la influencia de los factores básicos de la 
comunicación interpersonal.

— Trate de satisfacer sus propias necesidades interper­
sonales por medio de la comunicación.

— Comprenda su orientación interpersonal hacia los 
demás.

— Busque lo que la otra persona quiere significar cuan­
do habla con usted.

--•Tome en cuenta las exigencias de las diversas situa­
ciones sociales.

— Esfuércese por superar las barreras especiales de la 
comunicación interpersonal.

— Trate de ayudar a la otra persona demostrándole ade­
cuada empatia, calor sin dominación y sinceridad.

De esta forma se propone al lector que participe en sus 
contactos interpersonales aplicando estos principios ya que, si 
bien no es fácil ayudar a los demás, es muy satisfactorio y 
suministra la mejor oportunidad para el propio desarrollo y la 
madurez de la persona.

La obra se complementa, además, con:

a) Una bibliografía clasificada según los temas que se 
desarrollan en cada capítulo;

b) Ejercicios de aplicación y. experiencia didácticas;

c) Temas ilustrados con historietas realizadas por hu­
moristas especializados en el tema de la comunica­
ción;

d) Indice alfabético de términos técnicos y de nombres 
propios.

Silvia Molina
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G r it t i, Jules. La pilule dans la presse (sociologie de  la  dif­
fusion d’une encyclique), Maine, 1969.

La presente obra es en su primera parte un análisis sociológico 
de contenido sobre la información y los comentarios publicados 
por la prensa francesa y canadiense acerca de la encíclica 
Humanae Vitae (más bien que acerca de la “píldora” ), y en 
su segunda parte .un análisis comprensivo de los documentos 
pontificios y episcopales referentes a la Humanae Vitae.

Para realizar la primera parte del trabajo, el autor renuncia 
a los métodos estadísticos, cuantitátivos, y escoge el método 
del análisis estructural y de las ideologías.1

El análisis de las ideologías se apoya sobre dos hipótesis: 
La primera es que la ideología lleva consigo un lenguaje re­
tórico apropiado.

. . .Forma retórica y contenido ideológico constituyen lo 
“verosímil” para una sociedad y para una cultura dadas. 
Este término, tomado de Aristóteles, no designa necesa­
riamente lo que es plausible o creíble, sino más bien lo 
que imita lo verdadero, lo que es a la manera de lo ver­
dadero. Lo verosímil ideológico se transparenta en los 
sistemas de selección que tratan sobre el mundo, sobre 
la “realidad” humana o aún sobre un texto preexistente. 
Lo verosímil reside también en el comportamiento de un 
discurso, en una especie de lógica del lenguaje, por 
ejemplo, a partir de la reducción de la Encíclica a un 
“veto” (a la “píldora” ), desarrollar una lógica de la 
aprobación-desaprobación.

La segunda hipótesis es que este tipo de análisis no se ob­
tiene estudiando pequeñas “unidades” de muestra, sino extra­
yendo las grandes unidades, es decir “los paquetes de relacio­
nes”, las configuraciones ideológicas. Esta vía de aproximación 
cuenta con las funciones retóricas definidas por Roman Jacob­
son: función por la cual los autores se expresan; funciones 
que aseguran la captación del lector o interlocutor, función 
de referencia a la realidad de la cual se habla; función de 
poner en forma; función de explicación o desciframiento del 
código.

La delimitación del material de trabajo estuvo presidida 
por cuatro reglas:

1. La mayor difusión: se escogieron los diarios y semana­
rios parisinos llamados “de masa”.

2. Una gama de tendencias, tanto políticas como religiosas.
3. Diez números de diarios (del 27 de julio al 7 de agos­

to). En este periodo se ponen en juego los mecanismos, los 
procedimientos institucionales del órgano de prensa; aparecen 
“los puntos de vista” y “las tribunas libres”.

“Diez días: dos que preceden y los ocho siguientes, repre­
sentan un plazo comúnmente aceptado por los analistas de la 
‘noticia’.”

4. Un mes de semanarios y dos números de publicaciones 
mensuales.

1 Para familiarizarse con los métodos del análisis estructural, Gritti reco­
mienda la obra de J. E. Pages, Para comprender el estructuralismo.

Las publicaciones sometidas al análisis son las siguientes:
Diarios: L’Aurore, Combat, La Croix, Le Figaro, France- 

Soir, L’Humanité, Le Monde, Paris four, Le Parisién Liberé.
Semanarios: Bonnes Soirees, Le Canard Enchamé, Carre- 

four, Elle, L ’Express, Femmes d’Aujourd’hui, La France Catho- 
lique, France-Dimanche, L ’Homme Nouveau, Minute, Le Nouvel 
Observateur, Nous Deux, Paris-Match, La Pélerin, Rivarol, 
Réforme, Témoignage chrétien, Vie catholique illustrée.

Bi-mensuales y mensuales: L’Echo des Frangaises, Informa­
tions Catholiques Internationales, L’Illustré Protestant, Marie 
Claire, Marie-France, Panorama Chrétien.

Además analiza aparte tres diarios canadienses: L’Action, 
Le Devoir, Le Droit y el resultado de este análisis lo presenta 
en forma menos explícita.

(“¿Quién habla?” ) En el primer capítulo de la primera par­
te se dice que en este estudio “..  .dos autores se pondrán en re­
lación: el Papa, autor de la encíclica y el hombre de prensa 
•—la institución periódico— , especialmente allí donde este úl­
timo se expresa en primera persona”.

A. La autoridad que habla

En esta sección se analizan los atributos concedidos por 
el hombre de prensa a la autoridad del Papa, que ha hablado 
a través de la encíclica. Clasifica todas las referencias a la 
autoridad de Paulo VI, según el aspecto de la Encíclica que 
las citás destaquen, y presenta las categorías encontradas en 
pares opuestos. La encíclica para la prensa fue el resultado de:

Acto colegial - acto personal
Soberanía absoluta - magisterio pontificio
Magisterio falible o infalible
Decisión no obligatoria - decisión obligatoria.

Cada clase la presenta acompañada de un ejemplo de opi­
nión respecto a la autoridad papal.

B. Los índices atribuidos

En la segunda parte del capítulo, primero se constata qüe 
Paulo VI, aprobado o discutido, se convierte en “vedette” y 
es comparado varias veces con su predecesor Juan XXIII.

Analiza las referencias a las actitudes y estados de ánimo 
que supone la prensa, antes y en el momento de hacer pú­
blica la encíclica.

La clasificación de las connotaciones a la que llega, tam­
bién se compone de pares de categorías:

I. El silencio (maduración o duda)
II. La decisión (seguridad o valor)
III. El sentimiento (misericordia o sensibilidad).

C. Los alcances de la Encíclica

Es un análisis de los comentarios aprobatorios o desapro­
batorios de los alcances de la encíclica (en cuanto a los grupos 
humanos a los que va dirigido el mensaje).
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Las clases son en este caso los grupos a los que considera 
la publicación que atañe el contenido de la encíclica y Gritti 
separa los juicios aprobatorios de los desaprobatorios. Las cla­
ses son:

El “pequeño resto” (el pueblo judío) ; el conjunto de ca­
tólicos; los católicos, y por reacción los otros cristianos; todos 
los cristianos; los cristianos y los hombres “de buena volun­
tad” ; los cristianos, y por reacción la humanidad entera; la 
humanidad entera.

D. El periódico autor

Los empleos significativos de la primera persona por parte 
del periódico, los clasifica de la siguiente manera:

1. De representatividad a favor. Cuando el empleo del yo 
o del nosotros interviene para conferir a la palabra del perió­
dico la autoridad de un mandato oficializado.

2. De representatividad contra.
3. De participación. El empleo del yo interviene para indi­

car “contacto”, participación oficiosa.
4. De contestación. El yo (o el nosotros) endosa un texto 

oficial, pero a diferencia de la “representatividad contra”, se 
da un margen de variaciones en relación a ese texto.

5. De demarcación. Cuando el yo o el nosotros funciona 
para enunciar una opción generalizable a favor o en contra 
de la encíclica.

6. De individualización. En este caso el autor abandona 
cualquier solicitación manifiesta de representatividad oficial.2

Al final del capítulo relaciona la clasificación (D), El perió­
dico autor, con la (C), Los alcances de la encíclica, y la con­
clusión que obtiene la ilustra con un cuadro en el que hace 
ver cómo a la categoría de la representatividad más restrin­
gida, corresponde el alcance más restringido reconocido a la 
encíclica, y viceversa.

Aclara Gritti en el capítulo segundo que no pretende hacer 
en él una sociología de la audiencia, ni un estudio sociológico 
y psicológico de los efectos, sino más bien extraer los signos 
por los cuales el periódico concede la palabra o presencia a 
los destinatarios de la Humanae Vitae, y luego elabora su 
propio discurso dirigido a estos últimos.

A. Distribuciones

Estudia en esta parte cómo distribuye cada periódico las 
informaciones sobre las reacciones de los distintos destinatarios, 
y según se presente la “gama” o “paleta” de reacciones, agru­
pa las publicaciones en diversas clases:

1. Oposiciones elementales.
2. Neutralizaciones. En esta clase entran los periódicos que 

tratan de atenuar las oposiciones,
3. Amplificación de las objeciones.
4. Acentuación sobre las objeciones.
5. Equilibrios complejos.
6. Acentuación sobre los apoyos.

2 Es parte del método de Gritti, poner las citas que lo llevan a elaborar 
las clasificaciones enumeradas en todo el libro, excepto en el capítulo segundo.

En esta parte del estudio el autor sólo reproduce las citas 
publicadas por La Croix y los esquemas, de distribución de cada 
uno de los periódicos. Ejemplo: en “Amplificación de las ob­
jeciones” coloca a L’Express. El cuadro de distribuciones co­
rrespondientes a esta revista lo presenta en la siguiente forma:

Aprobación
“conservadora”

Dolor

'  Indiferencia, oposición 
Oposición subterránea 

J  Cisma silencioso 
I Protestas 
I Críticas violentas

El cuadro correspondiente a Le Monde, clasificado en 
“Equilibrios complejos”, es el siguiente:

Felicitaciones 
sin reserva 

Reconocimiento 
Satisfacción 
Adhesión 
Aprobación 
Fidelidad 
Obediencia 
Sumisión 
Estupefacción 

aprobadora

Impasibilidad 
Prudencia 
Moderación 
Silencio 
Estudio pro­

fundo 
Reserva 
Embarazo 
Sorpresa

Estupefacción conster­
nada.

Dificultad
Crisis de obediencia
Desorientación
Indiferencia
Malestar
Decepción
Consternación
Dolor.

B. Evaluaciones

En este estudio el autor analiza las evaluaciones que hi­
cieron los periódicos sobre la encíclica, las clasifica y luego 
relaciona los sistemas de evaluación obtenidos con los sistemas 
de distribución estudiados en el apartado anterior.

La clasificación resultante de relacionar estos dos sistemas 
es la siguiente:

Evaluación favorable

" Oposiciones elementales (Minute, 
Carrefour)

Acento sobre el apoyo (France 
Catholique, L’Homme Nouveau) 

Acento sobre la objeción {UAu­
rore)

Equilibrio complejo (La Croix)

Evaluación desfavorable

- Oposiciones elementales (Le Ca­
nard Enchainé)

Amplificación de la o b j e c i ó n  
(L’Express, France S o  ir, Le 
Nouvel Observateur, L ’Huma- 
nité)

Acento sobre la objeción (Combat) 
L Equilibrio complejo (Le Monde)

Neutralidad

'Neutralización (France-Dimanche, 
Paris-]our, Le Parisién Liberé)

v Equilibrio complejo (Le Figaro, 
Informations Catholiqves Inter­
nationales)
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El esquema de los sistemas de distribución y evaluación relacionados que presenta el autor es el que aparece a  conti­
nuación:

EVALUACIÓN FAVORABLE DESFAVORABLE NEUTRA

DISTRIBUCIÓN

Oposición elemental Minute
Carrefour

Le Canard Enchatné X

Neutralización X X France-Dimanche, 
Parisién Libere 
Paris-] our

Amplificación del apoyo X X X

Amplificación de la objeción X L’Express
France-Soir
Le Nouvel Observateur, 
L’Humanité

X

Acento sobre el apoyo L’Homme Nouveau 
La France Catholique

X X

Acento sobre la objeción L ’ Aurore Combat X

Equilibrio complejo La Croix Le Monde Informations Catholiques 
Internationales, Le Figaró

En el capítulo tercero se examinan las relaciones del texto 
de la Humanae Vitae que el periódico ha elegido para pu­
blicarse y además el tratamiento dado al material publicado: 
versión original o extractos, citas o resúmenes, respecto de la 
organización de! contenido o libertad en relación a ésta.

A. La primera parte del análisis se refiere a cómo presen­
taron el texto de la encíclica los periódicos estudiados: i a 
clasificación resultante es la siguiente:

1. Versiones íntegras.
2. Extractos y resúmenes.
3. Fidelidad y variación en cuanto a los títulos y el orden 

lógico.

B. La segunda parte trata de los temas escogidos y la fre­
cuencia con la que fueron elegidos por las publicaciones. Aquí, 
el autor se permite derogar su método de trabajo y da algu­
nas indicaciones cuantitativas que aclaran sobre qué temas de 
la Humanae Vitae se interesó más la prensa francesa estu­
diada.

C. En la última parte analiza, según los textos publicados, 
cuáles fueron las funciones de la comunicación que se tomaron 
en cuenta:

Primera función: el remitente. Agrupa los temas de la en­
cíclica que se refieren al Magisterio pontifical de la Iglesia.

Segunda función: el mensaje comunicado. En este apar­
tado incluye dos clases: las razones (doctrinales) y las pres­
cripciones (prácticas).

Tercera función: los destinatarios.

En un segundo paso clasifica los periódicos estudiados se­
gún las funciones' a las que se hayan referido: Periódicos que 
se refieren a todas las funciones. Periódicos que se refieren a 
todas las publicaciones que hacen referencia al remitente y 
al destinatario disminuyendo la importancia del destinatario. 
Periódicos que se ocupan del remitente y del mensaje. Publi­
caciones que se refieren al mensaje y al destinatario. Periódicos 
que tratan sólo sobre el mensaje o sólo sobre el remitente.

La razón de ser del estudio de las disposiciones del men­
saje (capítulo IV), es la convicción del autor de que “las 
repeticiones de la información o la forma de disponer los men­
sajes y las argumentaciones tienen un alcance significativo 
mucho más grande que el de las técnicas de compaginación”.

En una primera parte (A) hace un análisis de los co­
mentarios que lo lleva a clasificarlos en tres categorías: comen­
tarios autorizados, comentarios propuestos y comentarios en­
dosados.

Los comentarios autorizados son los que proceden del mis­
mo autor de la encíclica sobre su acto pontifical, o bien de 
las autoridades —portavoces oficiales del Vaticano u obispos 
a los que el periódico concede un lugar “oficial” .

Los comentarios propuestos son los que provienen del mis­
mo periódico (editoriales) y los de los expertos: médicos, so­
ciólogos y teólogos.

Los comentarios endosados son las tribunas, los puntos de 
vista que comprometen a un autor determinado y las reac­
ciones en todo el mundo.
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ue acuerdo con esta clasificación, agrupa los periódicos 
según predomine uno u otro tipo de comentario, y además 
califica estos últimos en favorables, desfavorables o neutros a 
la posición de la encíclica.

Si se observa bien esta clasificación, puede deducirse que 
el autor no distingue entre el comentario propiamente perio­
dístico y las informaciones que publica el periódico sobre co­
mentarios, oficiales o no, surgidos a propósito de la encíclica.

B. Los lugares de la controversia. En esta segunda parte 
del capítulo clasifica las figuras de argumentación y recoge el 
contenido de los argumentos. Advierte Gritti que no pretende 
obtener la totalidad de los contenidos, sino más bien delimitar 
el lugar correspondiente a la mayoría de éstos.

Para elaborar la clasificación de las figuras de argumen­
tación recurre a dos de los principales instrumentos del análisis 
estructural clásico: la oposición o paradigma (relación por la 
cual un término adquiere su significación por oposición a otro 
término o a una serie de términos) y la combinación o sin­
tagma (relación que une dos o más términos). Gritti agrega 
una tercera forma: las figuras mixtas en las que el paradigma 
se ejerce sobre el sintagma.

Ilustra con ejemplos, como en otras partes del libro, las 
clases encontradas, y en algunos casos presenta en cuadros 
simétricos una cita favorable y otra desfavorable a la encíclica, 
ambas pertenecientes a una misma clase.

Las figuras de oposición las subdivide en:

1. Disyunciones-conjunciones
2. La alternativa conciliante
3. El n i . . .ni
4. La solución compleja
5. La contradicción
6. La amalgama 
7 La tautología
8. La equivalencia
9. La analogía

Las figuras combinatorias son:

1. La incompatibilidad
2. La igualdad
3. La inclusión y la división
4. La dirección 
5.. La gradación
6. El rebase
7. La consecuencia
8. La excepción
9. El derroche

Las figuras mixtas que encuentra el autor son:

1. El pretexto
2. La retorción
3. La réplica
4. La inversión

La conclusión obtenida a partir de este análisis es que “si 
bien la encíclica Humanae Vitae encontró en las reacciones 
destacadas más obstáculos que apoyos, dio lugar a una con­
troversia en la cual los defensores variaron más la forma de 
los argumentos que los adversarios.”

En el capítulo quinto Gritti se propone solamente repro­
ducir algunas muestras del lenguaje utilizado por las publica­
ciones estudiadas y examinar de cerca las transcripciones de 
un código a otro, especialmente las que afectan el lenguaje 
teológico y pastoral de la enciclica.

Las muestras de lenguajes a los que se refiere el autor se 
clasifican así: lenguaje médico, biológico, farmacéutico, retrué­
cano, proverbial de la bolsa, estadístico, industrial, de circula­
ción automovilístico, económico, militar, dramático, familiar, 
lírico, heroico, sentimental, judicial, gubernamental, político, 
canónico, contestatario,* psicoanalítico, pastoral, existencial, 
personalista moral, dogmático, espiritual, bíblico.

Por último, queda el análisis de las transcripciones. A par­
tir del lenguaje, Gritti las clasifica en:

1. Vulgarización. Es la operación que consiste en transcri­
bir en términos usuales y reconocidos por el periodista un len­
guaje juzgado demasiado abstracto, “teológico”.

2. La referencia a situaciones. Cuando se critica el len­
guaje (teológico) recurriendo a la historia o las costumbres 
teológicas.

3. La parodia
4.. La contestación.**
5. El telescopaje.*** Es el acercamiento violento de dos 

términos pertenecientes a registros diferentes.
6. El préstamo. Sirve normalmente al argumento de ré­

plica.
7. La separación. Se efectúa sobre dos lenguajes de manera 

de separar uno de otro, para servir al predominio de uno de 
los dos.

8. La concesión (al vocabulario del tiempo).
.9. La transferencia. Especialmente del lenguaje “teológico” 

al “político”.
Gritti termina cada párrafo y cada capítulo con conclusio­

nes enunciadas de manera implícita o explicita. Además, al 
final del libro resume éstas “a grandes rasgos”. Consideramos 
de interés transcribirlas, ya que sólo hicimos referencia a algu­
nas de ellas:

1. Humanae Vitae aparece en el conjunto de los 
periódicos como un acto a la vez funcional y personal 
del Papa. La figuración retórica de los periódicos sobre 
el autor oscila entre los rasgos de determinación y los 
rasgos de inquietud. Las controversias se desarrollan sobre 
el carácter infalible y sobre el carácter obligatorio del 
mensaje.

2. Se establecen relaciones entre los grados de repre- 
sentatividad que se concede el periodista y el alcance 
que éste atribuye a la encíclica. La representatividad que 
se anuncia como oficial coincide con la universalidad 
reconocida a la encíclica; en tanto que un “compro-

* Gritti contcstataire.
*■* Gritti, contestation.

*** Gritti, p. 112, télescopage.
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miso” personal coincide con una restricción de su alcance 
de la encíclica.

3. La extracción de las reacciones en todo el mundo 
pone en j uego diversos sistemas de selección, simétricos 
e inversos, los unos en relación a los otros: la posición 
favorable a la encíclica tiende a destacar las reacciones 
favorables; la posición desfavorable tiende a señalar las 
objeciones. Pero la simetría no es total: los periódicos 
desfavorables a la encíclica amplifican las objeciones; 
sin embargo, no vemos periódicos favorables que ampli­
fiquen la publicación de apoyos; por otra parte, un pe­
riódico como UAurore, siendo favorable, subraya las ob­
jeciones. Esta disimetría indica que las dificultades de 
acogida predominan en el conjunto de las reacciones.

4. El análisis de las selecciones llevadas a cabo sobre 
el texto de la encíclica prueba que los periódicos, en su 
mayoría, por lo menos citaron o resumieron las pres­
cripciones prácticas de la encíclica, especialmente las que 
trataban sobre la anticoncepción. Una selección que res­
peta el transcurso del texto y todas las funciones de la 
comunicación expresadas en éste, es ante todo la reali­
zada por periódicos de referencia cristiana. En cuanto 
a estos últimos, dejan entrever variaciones, ya sea que 
retengan más bien los índices de autoridad pontificia, 
sea que retengan los de la vida de la Iglesia.

5. El análisis de las disposiciones de “gran talla” (los 
géneros) o de “pequeña talla” (las figuras de argumen­
tación) revela “el arsenal” de los periódicos. Este arse­
nal parece mejor provisto para los periódicos favorables 
porque éstos utilizan géneros más variados y dos cate­
gorías de figuras: las polémicas (la retorción, la réplica, 
etcétera) y las de la conciliación (la solución compleja, 
la alternativa conciliante, etcétera). Los periódicos des­
favorables ponen en juego menos “géneros” y recurren 
más bien a las figuras polémicas (la contradicción, el 
derroche, etcétera). Asistimos al fenómeno global de una 
“apologética” sostenida —por la variedad de los argu­
mentos, por la sucesión ininterriimpida de los comenta­
rios— frente a una resistencia amplia, viva, masiva, pero 
menos provista en la argumentación y menos sostenida 
en el tiempo. Como quiera que sea, el acontecimiento 
suscitó la controversia. Una controversia con argumentos 
de valor desigual: consideraciones “teológicas” muy co­
herentes pudieron ir al parejo con opiniones médicas, o 
transcripciones políticas, tener el lugar de comentarios.

6. El análisis de los “códigos” encontrados nos per­
mitió ilustrar una vez más el espinoso problema de las 
transcripciones. A pesar de bastantes y evidentes traspiés, 
los periódicos de 1968, más que los de 1963, dieron la 
impresión de estar mejor habituados a los temas y a los 
lenguajes religiosos, teológicos. De forma que pudieron 
tratar nociones teológicas, como la de la “infalibilidad”, 
en términos del “gran público”, sin deformarlas dema­
siado; o bien, presentir el difícil problema de la natura­
leza y de la cultura. Por otra parte, el recurrir a los 
“expertos” (teólogos, médicos) se hizo costumbre, y estos 
expertos saben ahora manejar la pluma periodística. Per­
sisten las ambigüedades y surgen los malentendidos, pero

dentro de una evolución global, podemos constatar los 
progresos de la comunicación.

La segunda parte del libro está orientada a comprender la 
posición de la Humanae Vitae frente a los documentos colec­
tivos de los episcopados belga, alemán, italiano, inglés austríaco, 
canadiense, que la comentaron. Aquí el trabajo analítico se 
acerca más bien —dice Gritti— al método teológico. Y con­
fiesa el autor que le “parece prematuro someter los enunciados 
doctrinales y pastorales al análisis estructural, y prematuro in­
tegrar éste a un discurso teológico”.

Por tratarse de un análisis de otro tipo, puede considerarse 
como un estudio independiente del anterior, ya que sólo los 
relaciona al final para concluir que: de la comparación del 
coiijunto de los documentos del Magisterio Eclesiástico con el 
conjunto de escritos periodísticos estudiados, puede contatarse 
una divergencia y una convergencia:

La divergencia reside en_la palabra “píldora”. Ningún 
documento eclesiástico la pronuncia; en tanto que los 
periódicos, aún los más celosos defensores de la encíclica, 
se refieren a la “píldora” . Pronuncian la palabra que 
está en los labios de todos los lectores y con ello dan 
testimonio de una proximidad más inmediata con la 
mentalidad del ambiente.

La convergencia es que en el siglo xx las intervenciones de! 
Papa y las de los episcopados, tan pronto como se hacen “acon­
tecimientos” se “convierten en noticias” .

El propósito de este segundo análisis, “más modesto y sin 
duda más cercano a las costumbres teológicas” , es averiguar 
las formas y los tipos de relaciones a partir de los cuales se 
integra el discurso de la encíclica, y en relación a ésta el dis­
curso de los distintos episcopados. Gritti obtiene siete que anali­
za en cada uno de los documentos y luego compara:

El trabajo de Gritti consistió en separar los temas de la 
Humanae Vitae y de los documentos, según que se refieran a 
uno u otro tipo de las formas enunciadas y luego en analizar 
si el discurso de cada documento siguió un recorrido total, 
simple o reducido; o simple o reducido cuando las relaciones 
constan de dos términos. En el caso de “la autoridad/la obe- 
diencia/las libertades”, analiza los términos separadamente.

Carmen Cortés

HoLSTr, Ole R. El análisis de contenido para las ciencias so­
ciales y las humanidades, Estados Unidos y Canadá, Ad- 
dison-Wesley Publishing Company Inc., 1969, 235 pp.

El libro que se reseña constituye una introducción y una guía

1. Las preguntas/las respuestas/las exploraciones.
2. La autoridad/la obediencia/las libertades.
3. Los principios/las implicaciones.
4. Las normas/las aplicaciones/las excepciones.
5. Las conductas/las consecuencias.
6. Los Uámados/las tareas/las investigaciones.
7. Los recursos/las consecuencias.



para la técnica del análisis de contenido como un medio para 
la investigación de documentos. De acuerdo con el plantea­
miento del autor fue escrito para los investigadores que cuen­
tan con un espiritu crítico y no debe tomarse, bajo ningún 
concepto, como un “recetario de cocina” donde se pudiera 
establecer cada paso de la investigación.

El análisis de contenido representa en la actualidad un me­
dio muy importante para la investigación social, al permitir 
el estudio sistemático de una evidencia penetrante sobre los 
asuntos humanos: el contenido de la comunicación.

El investigador que planea utilizar el análisis de contenido 
debe estar consciente de que es una labor en la que se re­
quiere reflexión, imaginación y cuidado; en el caso contrario 
puede caer en una serie de trampas y se le presentan peligros 
tales como las “investigaciones de pesca” que se hacen con 
la esperanza de que “algo interesante puede salir”.

De aquí que los esfuerzos de analizar motivos, valores, 
actitudes y otras variables interesantes pero fugaces, ne­
cesariamente requieren esfuerzos de la imaginación, a 
menudo cuidadosos, para hacer válidas las inferencias 
extraídas de los datos de contenido. La cuantificación 
de los datos puede proporcionar detalles importantes e 
interesantes acerca de muchos aspectos de la experiencia 
y la conducta humanas, pero la tentación de contar 
cosas por el placer de contar, a menos que se resista, 
puede llevar a hallazgos precisos pero sin sentido o tri­
viales. Si este libro deja en el lector un sentido realista, 
tanto de los peligros como de las oportunidades, habrá 
cumplido su propósito.*

En el capítulo primero se consideran algunos asuntos bá­
sicos que surgen de los esfuerzos por definir el análisis de 
contenido, las clases de problemas de investigación para los 
cuales el análisis de contenido se ha mostrado útil, y un suma­
rio breve de las principales tendencias en la investigación de 
análisis de contenido. El capitulo se dirige a lo que el análisis 
de contenido es y lo que no es, y dónde se adapta entre las va­
riadas herramientas útiles para los científicos y los humanistas.

La comunicación es una forma esencial de la interacción 
humana, y el estudio de sus productos y procesos es funda­
mental en la comprensión de la historia, la conducta, el pen­
samiento, el arte y las instituciones humanas. El análisis de 
contenido es un método de investigación desarrollado especí­
ficamente para estudiar cualquier problema en el cual el Con­
tenido de la comunicación sirve como base de inferencia.

Se ha dado una diversidad de definiciones de análisis de 
contenido; entre éstas existe un acuerdo sobre tres requisitos: 
la objetividad, el sistema y la generalidad; mientras que se 
presentan otros dos más controvertibles: el de la cuantifica­
ción y el que ¡imita el análisis de contenido a los rasgos ma­
nifiestos de la documentación.

La objetividad establece que cada fase del proceso de in­
vestigación debe llevarse a cabo con base en reglas y proce­
dimientos explícitamente formulados, que reduzcan al mínimo 
las predisposiciones subjetivas del analista con respecto a los 
documentos analizados.

* Holsii.

El requisito de sistematización señala que la inclusión y ex­
clusión de contenidos o de categorías se hace de acuerdo con 
reglas aplicadas en forma consistente. Esta norma elimina cla­
ramente los análisis en los cuales se admiten, como evidencia 
única, los materiales que apoyan las hipótesis del investigador

Las características anteriores no bastan para definir el aná­
lisis de contenido ni para distinguirlo de otros esfuerzos del 
mismo género; es necesario tomar en cuenta otros aspectos que 
veremos a continuación.

El análisis de contenido incluye enlistados (objetivos y sis­
temáticos) elaborados de acuerdo con reglas específicas, que 
sólo constituyen un paso intermedio hacia la respuesta de al­
guna pregunta de investigación. El tercer criterio, la generali­
zación, exige que los descubrimientos tengan una importancia 
teórica. La información puramente descriptiva sobre el conte­
nido, que no se relaciona con otros atributos de los documentos 
o con las características del emisor o del receptor del men­
saje, es de poco valor. Un dato sobre el contenido de la co­
municación es insignificante mientras no se le relaciona por lo 
menos con otro dato. Todo análisis de contenido tiene que ver 
con la comparación que sugiere la teoría que sustenta el inves­
tigador.

En términos generales puede decirse que el análisis de con­
tenido es la aplicación del método cientifico a la evidencia 
documental. Dos puntos en controversia existen en relación 
con el análisis de contenido: el primero se refiere a los en­
foques cuantitativos y cualitativos del análisis. Con frecuencia 
se afirma que el análisis cuantitativo es esencial en el aná­
lisis de contenido. Este punto de vista ha sido defendido por 
quienes consideran la técnica más científica que otros métodos 
de análisis documental; como por quienes ostentan una posi­
ción más crítica del método.

El primer punto de vista lo sintetizan quienes afirman que 
“no existe claramente una razón para justificar el análisis de 
contenido, a menos de que la cuestión que se quiere responder 
sea cuantitativa” (Lasswell, Lerner and Pool, 1952, p. 45).

Hay, sin embargo, gran diversidad en el significado que se 
concede al término cuantitativo, y va de las definiciones más 
restringidas que exigen que el análisis de contenido mida 'a 
frecuencia de aparición de las unidades en cada categoría, a 
las que equiparan lo cuantitativo a lo numérico en el sentido 
de precisión; frente a los juicios impresionistas aproximados 
(“más o menos” ) sobre la selección de alternativas (o dis­
yunciones: “o . . .  o” ).

Restringir el análisis de contenido .a un sistema de enume­
ración (derivar las inferencias a partir de los datos de fre­
cuencia) plantea un problema teórico y práctico puesto que 
supone que la frecuencia es el único índice válido del interés, 
la preocupación, la intensidad, etcétera. Esto puede ser válido, 
pero existe una evidencia abundante en el sentido de que 
otras mediciones pueden resultar, en algunos casos, más útiles.

El otro método de clasificación que aparece frente al aná­
lisis de frecuencia es el “análisis de contingencia”, en el cual la 
codificación del material depende de la ausencia o presencia 
del atributo en el marco del documento o en la sección del 
documento, y no en la frecuencia de su aparición.

Entre las ventajas del tipo de diseño de investigación cuyo 
objetivo es producir datos numéricos, está el grado de preci­
sión con el que se pueden establecer las conclusiones; por
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otra parte, los hiétodos estadísticos proporcionan un conjunto 
poderoso de instrumentos útiles para la síntesis precisa de los 
resultados y para mejorar la calidad de la. interpretación y 
la inferencia.

A pesar de las ventajas del empleo de métodos cuantita­
tivos, se ha criticado la tendencia a equiparar el análisis de 
contenido con los procedimientos numéricos. La acusación más 
general es que una restricción como ésta conduce al sesgo en 
la selección de los problemas de investigación y al excesivo 
énfasis en la precisión a costa de la significación del problema 
(Smythe, 1952; Barcus, 1959). Esto se relaciona con la opi­
nión de que se pueden hacer inferencias más significativas 
por métodos no cuantitativos (Krakauer, 1952) y se defiende 
el análisis de contenido cualitativo no sólo por su mayor efec­
tividad en problemas de la ciencia social aplicada. Así por 
ejemplo, Alexander L. George (1959b, p. 7) considera que este 
tipo de análisis “puede, con frecuencia, dar mejores pistas de 
las intenciones particulares de un determinado comunicador 
en un momento preciso del tiempo, que técnicas más uniformes”.

Algunos críticos, de acuerdo con la afirmación de que no 
siempre la frecuencia se relaciona con la importancia, sugieren 
■que la aparición u omisión de un atributo en un documento 
puede tener más significación que la frecuencia relativa de 
otras características (George, 1959b).

Cualquier investigador debe oponerse a una división dico- 
tómica entre los dos aspectos del análisis de contenido men­
cionados hasta aquí; por lo general el analista puede usar 
los métodos cualitativo y cuantitativo como complementos y 
establecer una relación circular. “Cada Uno de los enfoques 
proporciona nuevas profundizaciones de las cuales se puede 
alimentar el otro.” (Pool, 1959, p. 192).

La segunda fuente de divergencia entre los estudiosos del 
análisis de contenido es la de que si el método debe limitarse 
al contenido manifiesto (significado superficial del texto) o si 
se puede utilizar para analizar niveles más profundos del sig­
nificado del conjunto en el documento.

La dicotomía manifiesto-latente se puede considerar en dos 
niveles. En la fase de codificación de la investigación —la 
etapa en la cual se localizan en el texto y se sitúan dentro 
de categorías las palabras, temas, etcétera— el registro debe 
limitarse a los hems que realmente aparecen en un documento. 
La “lectura entre líneas” debe dejarse para la etapa de inter­
pretación en la cual el investigador puede usar todos sus po­
deres de imaginación e intuición para extraer conclusiones sig­
nificativas de los datos.

El segundo aspecto de esta dicotomía concierne a la inter­
pretación de los resultados. Este debate se refiere a las dimen­
siones de la comunicación que se pueden analizar propiamente 
(Morris, 1946). Las primeras definiciones tendían a limitar 
el análisis de contenido a las cuestiones de semántica y de 
sintáctica. La restricción que se oponía al análisis de la dimen­
sión pragmática (relación de los signos con quienes los pro­
ducen o los reciben) se basaba fundamentalmente en la difi­
cultad de extraer inferencias directamente válidas sobre las 
causas y los efectos de la comunicación de los datos del con­
tenido. En la actualidad la tendencia se orienta hacia una 
definición más amplia, cuyos defensores están conscientes de 
los peligros que entraña inferir rasgos de personalidad, intencio­
nes, valores, motivos y otras características de la comunicación

sin la ayuda de algunas fuentes de evidencia independientes 
que las corrobore; de aquí que, por lo general, suponen que 
los datos de análisis de contenido se deben comparar, directa 
o indirectamente, con índices independientes (es decir, no 
contenidos) de los atributos o de la conducta que se infiere 
de los documentos.

Para los propósitos del libro se adopta la definición amplia 
del método: el análisis de contenido es cualquier técnica cuyo 
objetivo consiste en realizar inferencias con base en la identi­
ficación objetiva y sistemática de características específicas de 
los mensajes.

La aplicación del an»''c;s tie contenido es más apropiada 
en tres clases 0eneraics de problemas que pueden plantearse en 
casi todas las d- riplinas y áreas de investigación:

L Cuando la accesibilidad a los datos es un problema y los 
datos del investigador se limitan a la evidencia documental.

Se presentan casos en que incluso el investigador que tiene 
acceso directo a sus sujetos prefiere reunir sus datos me­
diante alguna forma de análisis de contenido; esto ocurre con 
estudios experimentales en los que el sujeto y sus respuestas 
pueden alterarse por una situación “demasiado” experimental.

El análisis de contenido de documentos puede ser útil como 
una fuente complementaria de datos. En este caso, incluso 
cuando el acceso directo al sujeto no plantea dificultades, 
consiste en desarrollar una linea independiente de evaluación 
de los datos obtenidos por otros métodos.

2. En segundo lugar, se necesita alguna forma de análisis 
de contenido cuando, dados ciertos componentes teóricos de 
los mismos datos, el propio lenguaje del sujeto es crucial para 
la investigación.

3. El análisis de contenido puede ser útil cuando existen 
ventajas técnicas debido a que el volumen de material que se 
pretende examinar excede la habilidad del investigador para 
llevar a cabo la investigación por sí mismo. En algunos casos, 
una solución al problema del volumen puede consistir en ana­
lizar solo una muestra de ellos. Otro enfoque plantea la posi­
bilidad de emplear uno o más auxiliares de investigación guia­
dos por reglas explícitas con el propósito de asegurar un grado 
aceptable de consistencia y uniformidad en sus resultados. 
Ambas soluciones por lo general se emplean juntas.

En general, puede decirse que el análisis de contenido es 
útil siempre y cuando el problema requiera métodos precisos y 
“replicables” para analizar aquellos atributos de los documen­
tos que pueden escapar al examen casual. En estos casos el 
analista encontrará que los métodos objetivos y sistemáticos 
implícitos en el análisis de contenido, son ventajosos como 
complementos y no como sustitutos de otros instrumentos que 
trae a colación en su problema.

La historia del análisis de contenido revela una serie de 
tendencias interrelacionadas y continuas hacia:

— El uso creciente del análisis de contenido.
— El interés cada día mayor por cuestiones teóricas y 

metodológicas.
— La aplicación a una gama más amplia de problemas, 

especialmente a aquellos cuyo interés se centra en los 
antecedentes y efectos de la comunicación colectiva.
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El uso creciente de! método paro probar hipótesis, a 
diferencia de la investigación puramente descriptiva 
de los primeros años.
La mayor diversidad del material estudiado.
El uso de la técnica junto con otros métodos de in­
vestigación social.
El análisis de contenido por medio de computadoras.

Seis elementos básicos componen una comunicación: una 
fuente un proceso descifrado cuyo resultado es el mensaje, 
un canal de trasmisión, un receptor del mensaje y un pro­
ceso de descifrado. El análisis de contenido se aplica al men­
saje, jtero sus resultados pueden utilizarse para hacer inferen­
cias sobre los otros elementos del proceso de la comunicación.

A las preguntas ¿quién dice qué a quién, cómo y con cuál 
efecto? (Lasswell, Lerner y Pool, 1952, p. 12), se añade una 
más: ¿por qué? Cada una de estas preguntas se puede incluir 
en la investigación cuyo diseño obedece a tres propósitos: 
analizar los mensajes con objeto de realizar inferencias sobre 
las características del texto: sobre las causas o antecedentes 
de los mensajes o sobre los efectos de la comunicación.

Diseño de la investigación. El diseño constituye un plan 
para reunir y analizar datos con el propósito de responder a 
una pregunta del investigador. No debe descuidarse el hacer 
explícitos e integrar todos los procedimientos cuya finalidad 
consista en seleccionar la muestra de datos para el análisis; 
la definición de las categorías del contenido y las unidades de 
análisis; plantear las comparaciones entre categorías y señalar 
los tipos de inferencias que se pueden extraer de los datos. 
Esto supone que el investigador ha analizado previamente las 
bases y principios que fundamentan su investigación; que puede 
especificar el tipo de evidencias que necesita para probar sus 
ideas; que conoce las clases de análisis que realizará con los 
datos reunidos y codificados y las inferencias que estos datos 
le permiten hacer. Un buen diseño, en síntesis, asegura la inte­
gración de la teoría, la recopilación de ios datos, el análisis 
y la interpretación.

El fracaso en el cumplimiento de estos requisitos es lo que 
con frecuencia conduce a las “expediciones de pesca” que se 
realizan sin concebir un plan o estrategia.

Descripción de las características del contenido

El análisis de contenido se usa con más frecuencia para 
describir los atributos de los mensajes, sin referirse a las inten­
ciones del comunicador ni a los efectos del mensaje en el 
receptor. Muchas investigaciones han intentado responder 
alguna variedad de la pregunta “¿qué?” probando hipótesis 
sobre materias tales como el foco de atención, las tendencias 
de la comunicación o las diferencias en el contenido de los 
medios. Se puede plantear también la pregunta “¿a quién?” 
sobre la forma en que difiere el contenido de los mensajes de 
acuerdo con el auditorio, o contestar preguntas acerca del 
“¿cómo?”, por ejemplo en estudios sobre estilo o técnicas de 
persuasión.

El tipo de diseño que se escoge depende de las preguntas 
que el investigador intenta contestar, y de sus datos. Para esta­
blecer conclusiones significativas, todos los datos del contenido

deben compararse con otros datos, pues “para asegurar la 
evidencia científica se requiere por lo menos de una compara­
ción” (Campbell y Stanley).

En el empleo del análisis de contenido para la descrip­
ción de textos, se pueden hacer tres tipos básicos de compa­
ración :

1. Se pueden comparar los documentos procedentes de una sola
fuente en varias formas:

1.a. Se pueden estudiar los mensajes a través del tiempo, 
con el propósito de realizar inferencias sobre tendencias 
seculares.

l.b. Se pueden comparar los mensajes de una sola fuente 
en diferentes situaciones. Este diseño se utiliza para de­
terminar el efecto de las circunstancias cambiantes en 
las características especificas de la comunicación, 

l.c. Se pueden comparar los mensajes producidos por una 
sola fuente para diferentes públicos. Se ha utilizado 
este tipo de diseño en los casos en que se desea confir­
mar si el carácter del auditorio afecta e! contenido y 
el estilo de la comunicación.

l.d. Los casos anteriores constituyen análisis de mensajes 
entre sí. Un diseño de investigación puede basarse tam­
bién en la relación de dos o más variables dentro de 
un mismo documento o de un conjunto de documentos. 
El “análisis de contingencia” es una de las técnicas 
diseñadas específicamente para estos casos.

2. Se pueden probar hipótesis comparando los mensajes pro­
ducidos por dos o más fuentes diferentes. Generalmente éste 
se hace con el propósito de relacionar atributos de los 
comunicadores teóricamente significativos con diferencias en 
los mensajes que ellos producen.

Se pueden comparar los datos con algún modelo de adecua­
ción o logro.

Iba. Muchos estudios de medios de comunicación colectiva 
han empleado modelos definidos a priori, a menudo 
implícitos, con base en las preferencias del investiga­
dor. Estos estudios rara vez cumplen con el requisito 
de objetividad.

3.b. Una alternativa del enfoque deductivo consiste en deri­
var los modelos inductivamente de los datos del con­
tenido. Una muestra representativa de los mensajes pro­
ducidos por una clase de comunicadores puede propor­
cionar normas con las cuales se pueden comparar los 
productos de algún comunicador aislado, 

ü.c. Un tercer tipo de modelo con el cual se pueden com­
parar los datos del contenido es aquel que se define 
por índices no contenidos, tales como la opinión de 
expertos o datos disponibles.

Inferencias sobre las causas de la comunicación

El segundo tipo de estudios que utiliza el análisis de con­
tenido es aquel en que se analiza el texto con el propósito 
de realizar inferencias sobre las causas o antecedentes de los
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mensajes y más específicamente sobre el autor de los mismos. 
Este uso del análisis de contenido es un problema de la prag­
mática, es decir de la disciplina que se ocupa de la relación 
entre los signos y quienes los producen.

El problema principal que plantea este uso del análisis de 
contenido consiste en que la relación entre las declaraciones 
de una persona y1 sus motivos, personalidad, intenciones, etcé­
tera, sólo se puede comprender en forma vaga. No se pueden 
considerar válidas por sí mismas las inferencias sobre las causas 
antecedentes de los mensajes que se fundamentan sólo en los 
datos de contenido; es necesaria la ayuda de una evidencia 
procedente de datos independientes y no contenidos que las 
corrobore.

Dado lo anterior, para realizar inferencias sobre las fuen­
tes tomando como base los datos de los mensajes, se deben 
comparar, directa o indirectamente, los datos del contenido 
con la evidencia que procede de fuentes independientes.
1. La comparación directa entre los datos del contenido y una 

medición independiente de la conducta se puede ilustrar 
con un ejemplo: se han utilizado los datos biográficos para 
afianzar los descubrimientos basados en el análisis de conte­
nido de la obra de un escritor.

2. Mucho más. frecuentes son las comparaciones indirectas en­
tre la conducta simbólica y otros tipos de comportamiento. 
La lógica de estas inferencias se puede establecer como un 
silogismo: en una situación determinada, los individuos con 
pautas de conducta conocidas: z, z’, z” producen mensajes 
con características x, x’, x” respectivamente. Si en circuns­
tancias similares una fuente produce mensajes con atribu­
tos x”, se hace la inferencia de que está relacionada con la 
pauta de conducta z”. La similitud de los mensajes de dos 
fuentes separadas puede servir de base para hacer inferencias 
sobre la afinidad de los motivos.

3. El diseño de investigación puede realizarse también para 
estudiar la relación que existe entre los acontecimientos y 
los símbolos en el caso de una sola fuente. En general, el 
investigador fundamenta sus inferencias en alguna relación 
entre acontecimiento y símbolos demostrada para el mismo 
comunicador o para comunicadóres comparables. Una debi­
lidad de muchos estudios reside en que se supone y no se 
demuestra una relación entre la conducta simbólica y otras 
formas de comportamiento.

Inferencias sobre los efectos de los mensajes

La pregunta “¿con qué efecto?” es, en algunos sentidos, 
el aspecto más importante del paradigma de la comunicación. 
Pocos estudios han intentado responder esta pregunta con 
datos que se originan en el análisis de contenido. La investi­
gación más sistemática sobre el proceso de descifrado es la 
que se ha concretado a medir la legibilidad de los textos.

Así como se señaló que el analista no puede suponer una 
simple correspondencia entre el contenido de un mensaje y 
los motivos, valores o actitudes de aquellos que los producen, 
tampoco puede suponer que el contenido de un mensaje deter­
minado producirá el mismo efecto en varias personas. Las per­
sonas interpretan y asimilan el contenido de la comunicación 
en función de la confianza que les merece la fuente y de

ciertos factores de situación, personalidad, etcétera. Así, el in­
vestigador que desea establecer los efectos de la comunicación 
no puede limitar su análisis sólo al contenido de los mensa­
jes; su diseño de investigación debe incluir también pruebas 
sobre el receptor de la comunicación. Como en los otros tipos 
de diseño de investigación, el mensaje del comunicador consti­
tuye la fuente de los datos.

Se pueden hacer dos tipos de comparaciones para medir 
el impacto de los mensajes:

L Se puede, en primer lugar, determinar los efectos de los 
mensajes de A en B, analizando el contenido de los men­
sajes subsiguientes en B.

2. Un enfoque alternativo para estudiar los efectos de la co­
municación consiste en examinar otros aspectos de la con­
ducta del receptor. Las inferencias sobre los efectos de la 
comunicación tenderán a ser más válidas si podemos com­
parar la conducta del receptor antes y después de recibir 
la comunicación. (Es frecuente que sólo se pueda obtener 
información sobre el receptor después de que se recibe el 
mensaje.)

La investigación que tiene por objeto establecer el efecto 
de la comunicación, presenta el peligro de la falacia post hoc, 
ergo propter hoc, que consiste en suponer que el antecedente 
(contenido del mensaje A) causa el consecuente (conducta B 
o contenido del mensaje B), por lo que se requiere insistir en la 
necesidad de tomar en cuenta los factores externos que inter­
vienen en la investigación.

Es necesario concluir diciendo que la mayoría de las inves­
tigaciones probablemente efectuarán más de una sola compara­
ción, ya sea más comparaciones de una sola clase o dos o más 
clases de comparaciones.

Por otra parte, un diseño de investigación no basta para 
asegurar resultados significativos, pero sin él no pueden sa­
carse conclusiones de investigación claras.

Los usos del análisis de contenido pueden resumirse de la 
siguiente forma:

1. Para describir, las características del contenido.
2. Para hacer inferencias acerca de las causas y el efecto 

del contenido.

i* Para describir las características del contenido (Clasificación 
de acuerdo a la. pregunta y al proposito de la investigación).

¿Qué?

Para describir tendencias en el contenido de la comuni­
cación.

— Para relacionar características conocidas de la fuente con 
los mensajes que producen.

— Para hacer una comparación entre las pautas y el con­
tenido de la comunicación.

¿Cómo?

— Para analizar técnicas de persuasión.
— Para analizar estilo.
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¿A quién?

— Para relacionar atributos conocidos del auditorio con 
.mensajes producidos para ellos.

— Para describir patrones de comunicación.

2. Para hacer inferencias acerca de las causas y efectos de la
comunicación

¿Por qué?

— Para asegurar conocimientos politicos y militares.
— Para analizar tratos psicológicos de los individuos.
— Para inferir aspecto de cultura y cambio cultural.

¿Quién?

— Para determinar paternidad literaria.

¿Con qué efecto?

— Para medir legibilidad.
— Para analizar -el flujo de la comunicación.
— Para evaluar respuestas a la comunicación.

Codificación

La codificación es el proceso mediante el cuál los datos del 
contenido se transforman y organizan en unidades que per­
miten la descripción precisa de las características del contenido. 
Las reglas que permiten efectuar esta transformación consti­
tuyen el lazo operacional entre los datos del investigador, su 
teoría y sus hipótesis. Las reglas de codificación constituyen 
el punto central del diseño de investigación. En su formu­
lación el analista debe tomar en consideración cuestiones como 
las siguientes:

— ¿ Cómo se define el problema de investigación en tér­
minos de categorías?

— ¿Qué unidad de contenido se va a clasificar?
— ¿Cuál sistema de enumeración se usará?

Existen muchos métodos de codificación aplicables de 
acuerdo al problema de investigación. Al iniciar la codifica­
ción el analista no debe descuidar algunos principios generales:

1. Cada método alternativo de codificación implica algunos 
supuestos sobre los datos y las inferencias que pueden ex­
traerse de éstos. Al tomar su decisión el investigador de hecho 
incorpora alguna de estas premisas en su diseño de inves­
tigación.

2. La elección de los métodos de codificación debe estar 
orientada por la teoría y las hipótesis del investigador. La teo­
ría y la técnica deben estar ligadas para lograr los requisitos mí­
nimos de validez, de lo cual se deriva que las “expediciones de 
pesca”, realizadas sin un objetivo previo, son poco satisfactorias. 
El analista requiere de una teoría que, aun siendo rudimentaria, 
guíe sus decisiones de codificación. A menos que establezca 
explícitamente por qué está analizando documentos, no está

en capacidad de llevar a cabo con éxito el plan de su inves­
tigación.

Categorías. La selección y definición de categorías es un 
problema central en cualquier diseño de investigación. Las ca­
tegorías son las “casillas" en las que se clasifican las unidades 
de contenido. Los aspectos esenciales de las categorías se rela­
cionan con el problema específico de investigación. En la cons­
trucción de las categorías deben tomarse en cuenta algunos 
principios generales:

a) Las categorías deben reflejar los propósitos de la in­
vestigación.

b) Las categorías deben ser exhaustivas.
c) Deben ser mutuamente excluyentes.
d) Deben ser independientes.
e) Deben derivarse de un solo principio de clasificación.

a) Este requisito es el más importante y significa en pri­
mer término que el analista debe definir claramente las varia­
bles en las que está interesado (definiciones conceptuales), y 
segundo, que debe especificar los indicadores que determinan 
si un contenido dado cae dentro de una categoría (definición 
operacional). Una buena definición operacional satisface dos 
requisitos: es una representación válida de los conceptos del 
analista y es lo suficientemente precisa como para guiar al 
codificador hacia la producción de juicios confiables.

Muy relacionada con lo anterior está la decisión que debe 
tomarse en cuanto a la generalidad o especificidad de las ca­
tegorías que el analista utilizará. Esto es, ¿ cuán precisas son 
las distinciones que desea hacer dentro de las categorías? 
Las subdivisiones dentro de las categorías permiten al analista 
hacer más comparaciones y así probar más hipótesis, pero los 
costos de la investigación aumentarán conforme se deban hacer 
juicios más refinados. La confiabilidad también puede sufrir 
consecuencias conforme el número de las categorías crece; en 
un punto pueden llegar a ser tan numerosas que la mayoría 
de ellas se usarán una vez o ninguna. En resumen, cada ven­
taja en la utilización de mayor número de categorías y más 
refinadas conlleva el aumento de los costos.

b) Las categorías deben ser exhaustivas, esto es, todos los 
ítems apropiados de la muestra de documentos en estudio de­
berán poder situarse en una categoría.

En algunos tipos de estudios es posible definir categorías 
exhaustivamente mediante el enlistado de todas las unidades 
de contenido que se vienen a colocar dentro de cada una de las 
categorías. Sin embargo, la mayoría de las categorías del con­
tenido no se prestan fácilmente a la definición exhaustiva, en 
especial en los casos en que se usan unidades mayores a pala­
bras o símbolos; considérense, por ejemplo, conceptos tales como 
“necesidad de logro”, “parcialidad editorial”, etcétera. El ana­
lista encontraría virtualmente imposible enumerar exhaustiva­
mente todas las palabras y combinaciones de palabras que 
denotan la presencia de tales conceptos. En estos casos se busca 
definir cada uno de los conceptos con la mayor precisión po­
sible caracterizando sus propiedades principales; esto puede 
servir a manera de regla que guíe a los codificadores en sus 
juicios acerca de las unidades de contenido que caen dentro 
de sus límites. En cuanto mejor sea la definición de categorías, 
será más apropiada para conformarse al requisito de la exhaus-
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tividad, pero es necesario aclarar que aun los estudios más 
cuidadosamente diseñados probablemente se quedarán cortos 
en la satisfacción completa de este requisito.

c) El requisito de mutua exclusión estipula que ningún 
dato de contenido puede colocarse en más de una sola celda. 
Una violación de esta regla tendría lugar si ciertos tipos de 
frases se pudieran colocar en dos categorías.

d) La independencia de ¡as categorías, la regla que señala 
que las asignaciones de cualquier dato dentro de una categoría 
no afectan la clasificación de otro dato, con frecuencia es 
difícil de satisfacer, especialmente cuando las unidades de con­
tenido se miden en una escala junto con alguna dimensión.

e') Cada categoría debe derivarse de un solo principio de 
clasificación, esto es, los niveles de análisis conceptualmente 
diferentes deben tomarse por separado.

Categorías fijas: Frecuentemente se discuten este tipo de 
categorías. Presentan las ventajas que la estandarización tiene 
en cualquier área académica: los resultados pueden compararse 
a través de varios estudios y los resultados tenderán a ser acu­
mulativos. La disparidad de propósitos en la investigación de 
análisis de contenido hace que la estandarización sea difícil 
de lograr.

La ausencia general de categorías estándar se basa en una 
razón fundamental: existen pocas áreas de la investigación 
social con él concenso suficiente sobre la teoría como para 
influir en la selección de categorías; más específicamente, hace 
falta una teoría general de la comunicación de la cual se 
pudieran sacar dichas categorías. Finalmente, buena parte de 
los análisis de contenido más interesantes dependerán, con toda 
probabilidad, de categorías desarrolladas específicamente para 
los datos en estudio.

Debido a la falta de patrones de clasificación, el analista 
se enfrenta, por lo general, a la tarea de construir categorías 
apropiadas por medio del sistema de ensayo y error. Este pro­
ceso consiste en moverse de la teoría a los datos, probando 
la utilidad de las categorías propuestas y modificándolas luego 
a la luz de los datos.

Entre los tipos de categorías utilizados más frecuentemente 
en la investigación, encontramos los siguientes:

Categorías de asuntos. Son las más utilizadas en el análisis 
de contenido y su objeto es determinar de qué trata la comu­
nicación. Por lo general se desarrollan específicamente de acuer­
do con un problema específico, de aquí que su variedad esté 
limitada sólo por el número de diferentes cuestiones esenciales 
que se tratan de responder con los datos de contenido.

Categorías de orientación. Los estudios sobre actitudes, va­
lores, etcétera, utilizan a menudo estas categorías para deter­
minar el tratamiento dado por el autor a temas relevantes. 
Entre las formas de clasificar la orientación que se usan más 
ampliamente están la escala nominal de tres puntos o las esca­
las de siete puntos de diferencial semántico.

Categorías de valor. Se encuentran entre las más usadas en 
análisis de contenido e incluyen valores tales como poder, rec­
titud, respeto, fuerza, etcétera.

Unidades de análisis

Unidades de registro: Es el segmento específico de conte­
nido que se caracteriza colocándolo en una categoría estable­
cida, y puede ser:

La palabra o símbolo. Generalmente es la unidad más pe­
queña que se usa en la investigación de análisis de contenido. 
En el pasado se ha evitado, principalmente en las investiga­
ciones de medios de comunicación colectiva, que involucran 
gran cantidad de datos; más recientemente, los programas de 
computación han reducido materialmente los costos y el tedio 
de este análisis, eliminando al mismo tiempo el problema de 
confiabilidad.

El tema. Consiste en la afirmación acerca de un sujeto; 
para muchos propósitos es la unidad más provechosa del aná­
lisis de contenido. Es casi indispensable en investigación de 
propaganda, valores, actitudes, creencias, etcétera. Presenta 
dos dificultades: generalmente es un gran consumidor de tiem­
po y sus límites no son tan fácilmente identificados como 
los de la palabra, párrafo o ítem.

El carácter. Estudios de ficción-drama, películas, radio y 
otras formas materiales de entretenimiento, han empleado, a 
menudo, el carácter como unidad de registro. En este caso 
el codificador cuenta el número de personas, más que el nú­
mero de palabras o temas en la categoría apropiada. Esta inves­
tigación se ha enfocado al trato de rasgos étnicos, socioeconó­
micos, matrimoniales, psicológicos, etcétera, en revistas, pelícu­
las, televisión, historietas, y otros productos de los medios de 
comunicación colectiva. Los caracteres que aparecen en novelas 
o dramas también han sido usados con varias categorías de 
tratos a fin de extraer inferencias acerca de la personalidad 
de los autores.

La oración y el párrafo. Debido a que estas unidades gra­
maticales no se prestan generalmente a la clasificación en una 
sola categoría, raramente se usan como unidades de registro. 
Este tipo de unidades es poco satisfactorio cuando la precisión 
de la medida es importante; en este caso probablemente se 
usarán las palabras o los temas.

El ítem. Constituye el artículo completo, la cinta, el libro, 
o el programa de radio caracterizados. Esta unidad es dema­
siado gruesa para la mayoría de la investigación y puede 
presentar problemas cuando los ítems caen en varias categorías. 
Cuando se usan en conjunción con categorías bien formuladas, 
que permiten juicios dignos de confianza acerca de la mayoría 
de los atributos del libro, artículo, etcétera, el análisis del 
ítem puede producir resultados interesantes.

Unidades de contexto: En algunas ocasiones no es posible 
clasificar una unidad de registro sin una referencia más lejana 
a la unidad de contexto en que aparece. La unidad de contexto 
es el cuerpo mayor de contenido que puede ser estudiado para 
caracterizar una unidad de registro.

La selección de las unidades de contexto y de registro se 
basa en dos consideraciones. En primer lugar, ¿qué unidades 
reunirán mejor los requisitos del problema de investigación? 
Esto puede contestarse solamente a la luz de las hipótesis y 
de la naturaleza de los datos. El punto importante es que la 
selección de unidades puede afectar los resultados del análisis.

Las consecuencias que pueden resultar de la selección de 
las unidades pueden ilustrarse mejor en los análisis de contin­
gencia. En éstos, las inferencias se basan en la co-ocurrencia 
de atributos de contenido en una misma unidad. Si la unidad de 
contexto es muy pequeña, se encontrarán pocas co-ocurrencias; 
si el documento entero se toma como unidad de contexto, 
todo lo que aparece será contingente en relación a lo demás.
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Otro factor importante que surge aquí es el de la eficiencia, 
o sea, ¿qué unidades llevarán a un resultado más satisfactorio 
con el mínimo gasto de recursos? El concepto “satisfactorio” 
no puede definirse en términos generales, sino a la luz de un 
problema específico de investigación. Las preguntas sobre efi­
ciencia pueden ser contestadas, a  menudo, por la comparación 
de dos o más métodos en el mismo ejemplo de datos. Pocos es­
tudios han reportado experimentos de esta clase.

Sistemas de enumeración

Las variables contenidas deben ser cuantificables o no serán 
variables. Diversas formas de medición rendirán resultados 
cuantificádos; por lo tanto, el analista debe tomar decisiones 
tanto en la unidad, en términos de qué cuantificación debe 
ser ejecutada, como del sistema de enumeración que usará.

Los sistemas de enumeración varían considerablemente en 
la precisión y el tiempo requeridos para codificar una muestra 
determinada de datos. Como dijimos anteriormente, el investiga­
dor debe definir el grado de refinamiento de las diferencias 
necesarias, para satisfacer los requisitos de su problema. 
En cuanto mayor sea la necesidad de precisión, más altos serán 
los costos del análisis.

Es necesario tomar en consideración que unidades diferen­
tes pueden producir resultados notablemente diferentes. El as­
pecto más importante de la selección del investigador es el de 
considerar que cada sistema de enumeración conlleva ciertas 
suposiciones de acuerdo a la naturaleza de los datos y a las 
inferencias que pueden extraerse de éstos.

Medidas de espacio-tiempo. Muchos estudios de análisis de 
contenido anteriores emplearon medidas de espacio (por ejem­
plo, pulgadas por columna) para describir el énfasis relativo 
en el contenido de los periódicos; la unidad análoga para 
radio, cine y televisión es el tiempo. La popularidad continua 
de estas medidas puede ser atribuida ampliamente a la 
facilidad relativa con que pueden usarse para rendir resultados 
cuantitativos. Desafortunadamente, las mismas cualidades han 
guiado también a su uso en innumerables estudios de gran pre­
cisión aparente y, en el mejor de los casos, de menor impor­
tancia teórica. Sin embargo, para algunos propósitos, las me­
didas espacio-tiempo pueden servir como un sustituto adecuado 
de otras medidas que consumen mayor tiempo. Por ejemplo, 
las medidas mencionadas pueden ser útiles si deseamos com­
parar la extensión de las noticias internacionales, pero su va­
lor será dudoso para responder preguntas sobre la tendencia 
política en los periódicos, porque no puede suponerse una rela­
ción entre la cantidad de espacio dedicada a un asunto y lá 
forma como está tratado.

Método de frecuencia. Puede hacerse por lo general con 
relativa facilidad y con alto grado de confiabilidad, porque 
el codificador se enfrenta a una simple decisión dicotómica: 
¿aparece o no la unidad de contenido?

Autores como George (1959 B) y otros han sostenido que 
para propósitos de inferencias acerca de las causas y efectos 
de la comunicación, la premisa anterior es a menudo insoste­
nible. Por ejemplo, ¿cuál es la relación entre la distribución 
o la permeabilidad de los atributos en el texto y su importancia? 
(Dunphy, 1964 a) ¿Hay una inferencia entre dos variables

que aparecen con igual frecuencia, pero cuya distribución en 
los documentos es diferente? ¿Las estructuras vinculadas, del 
tipo revelado por el análisis de contingencia —que dependen 
más de la contigüidad que de la frecuencia—, son mejores 
para ciertas clases de problemas de investigación?

La dudosa validez de muchos problemas de investigación, 
que suponen que a cada unidad se le debe asignar el mismo 
valor, ha sido reconocida por muchos analistas.

Medición de intensidad. Para relaciones de investigación 
con valores, actitudes y asuntos relacionados, la simple tabu­
lación de frecuencias puede ser insuficiente porque falla en la 
consideración de la intensidad en el cómputo. En otras pa­
labras, la suposición de que puedan extraerse inferencias váli­
das de los resultados de frecuencias no ajustados a la inten­
sidad de la expresión, es a menudo insostenible.

La medición de la intensidad de las unidades de contenido 
es uno de los aspectos más difíciles de la codificación. Por lo 
menos requiere codificadores que asuman un juicio adicional. 
Esto es, una vez que las unidades de contenido se colocan en 
categorías, los ítems en cada categoría deben ser nuevamente 
valuados de acuerdo con alguna escala de intensidad.

Un método de codificación para la intensidad es la técnica 
de “comparación por pares” desarrollada por Thurstone. De una 
muestra representativa de unidades de contenido, los jueces de­
ciden cuál de cada par posible és valuado más alto en una 
escala lineal de actitudes. Los juicios se usan, entonces, para 
construir categorías en las cuales se codifica todo el conjunto 
anterior de categorías.

La técnica de gradación de la clasificación ha sido aplicada 
también a los datos de contenido. Se instruye a los jueces para 
que coloquen las unidades de contenido en una> distribución 
fijada en escala de nueve puntos (North et al, 1963). Éste es 
un método de ordenamiento por rangos con el número de víncu­
los determinados por la distribución fijada. Cuando las uni­
dades de contenido que serán graduadas requieren diferenciacio­
nes más sutiles, la clasificación puede ser útil porque precisa 
juicios para hacer distinciones refinadas en vez de confiarse 
a uno o dos puntos extremos de la escala. Una desventaja seria 
inherente a esta técnica es que no se pueden hacer compara­
ciones entre dos muestras de datos diferentes de la clasifica­
ción Q, porque el resultado de cualquier ítem sólo es signifi­
cativo en relación con otros ítems de la misma muestra.

Así, para el análisis de tendencia a largo plazo y otros 
tipos de investigación que involucran varias muestras de datos, 
la técnica de comparación por pares, orden de rangos o cual­
quier otro método de medición según escala, depende, desde 
luego, de la suposición de que las unidades de contenido son 
suficientemente homogéneas en un continuo único para per­
mitir la comparación.

Una aproximación atómica a la codificación por intensi­
dad: el “análisis de afirmaciones evaluativas”, fue desarrollado 
por Osgood, Saporta y Nunnally (1956; Osgood, 1959). El paso 
inicial es trasladar todas las afirmaciones a una de dos estruc­
turas temáticas:

1. Actitud objeto/conexión verbal/significado común del 
término.

2. Actitud objetOj/conexión verbal/actitud objeto2
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Los resultados se computan en las bases de valores asig­
nados a las conexiones verbales y el significado común de los 
términos. Este método puede usarse con un alto grado de con­
fiabilidad por dos razones: primero, reduce el tema a sus 
partes y especifica qué elemento del tema será cuantificado. 
Los codificadores pueden entrenarse rápidamente, pero el mé­
todo es muy laborioso para usarse con grandes volúmenes de 
datos y no es económico si solamente se requiere medidas 
gruesas de actitud (por ejemplo, pro o contra). Es probable­
mente más útil cuando el analista requiere datos precisos en 
un número limitado de actitudes objeto.

Éstas son las decisiones de codificación a las que se en­
frentan los analistas de contenido. En el examen de apro­
ximaciones alternativas y fundamentos que las sustentan, 
no tenémos duda que habremos desilusionado a los lec­
tores que aspiran a alcanzar el mejor método de codifi­
cación de datos. Si, el lector sin embargo, ha llegado a 
apreciar que las decisiones de codificación deben inte­
grarse a todos los aspectos del diseño de investigación, 
el capítulo ha llenado su propósito primario (Holsti, 
1969, p .  126).

Muestre o

El impulso inicial del muestreo puede ser el requisito prác­
tico para reducir el volumen de datos a proporciones mane­
jables, pero el muestreo no es un simple proceso de reducción 
de datos.

Como las decisiones en cualquier etapa del proceso de in­
vestigación nunca son independientes de las que se hicieron 
en etapas anteriores, una vez que se define el problema de 
investigación el diseño de muestreo ha sido parcialmente 
definido.

Los hallazgos de análisis de contenido son presentados ge­
neralmente, implícita o explícitamente, como relevantes para 
un cuerpo de documentos mayor al que se está codificando 
En la mayor parte de los casos aflora la misma duda: ¿cómo 
podemos generalizar de una muestra conocida a una población 
desconocida y quizá cualitativamente diferente? El problema 
no surge de una cantidad de documentos insuficiente. El ana­
lista puede tener más datos de los que puede manejar para 
la codificación, pero la dificultad se origina en dudas, que 
nunca pueden ser despejadas, de que los datos faltantes pudie­
ran ser cualitativamente diferentes, en términos del problema 
tratado desde los documentos aprovechables.

El primer paso en el muestreo es el de enlistar a todos 
los miembros de la clase de documentos sobre los cuales se 
harán las generalizaciones. En la práctica no siempre es fácil 
enlistar los documentos.

Una vez que el universo de comunicación relevante ha sido 
definido, un diseño de muestras de una sola etapa puede bas­
tar. Sin embargo, a menudo se requiere una muestra de etapas 
múltiples. Esto puede suponer tres pasos: seleccionar fuentes 
de comunicación, muestrear documentos y muestrear dentro de 
los documentos.

La selección de las fuentes de comunicación es la primera 
decisión del muestreo. El analista puede extraer una muestra

al azar. Este procedimiento es aplicable cuando cada fuente 
puede ser considerada igualmente importante para los pro­
pósitos del estudio. Si esta suposición no está garantizada, una 
muestra adaptada puede extraerse para reflejar aspectos cuali­
tativos o cuantitativos de las fuentes que se consideran im­
portantes.

Las muestras estratificadas se usan a menudo en estudios 
de medios de comunicación colectiva, con el propósito de per­
mitir que clases disímiles de una amplia clase de fuentes sean 
tratadas de manera diferente. El procedimiento consiste en 
dividir el universo en estratos de acuerdo a ciertos criterios y 
en sacar una muestra al azar de ítems de cada estrato.

Por último, aun después de seleccionar los documentos, el 
investigador puede desear reducir más sus datos, por medio 
de cierta clase de muestreo dentro de los documentos; por 
ejemplo, puede restringir su estudio a 30 páginas sacadas al 
azar de un libro.

Como en otras ocasiones, es necesario aclarar que las deci­
siones de muestreo variarán de acuerdo al tipo de documentos 
y al propósito del analista.

Errores. La falta de certeza introducida en la investigación 
por el error de muestreo es un error fortuito; a la larga puede 
esperarse que las desviaciones' del verdadero resultado puedei. 
cancelarse mutuamente. Cuanto mayor es la muestra, más se­
guro puede estar el investigador de que este proceso de can­
celación está operando en efecto. En los casos en que sólo se 
presenta un error al azar, el aumento del tamaño de la mues­
tra acrecenta nuestra confianza en hacer inferencias válidas de 
la muestra; pero cuando hay un error sistemático, cuanto ma­
yor sea el tamaño de la muestra, con más confianza haremos 
inferencias inválidas. De aquí que al preparar su diseño de la 
muestra, el analista debe asegurarse de que su muestra de 
documentos, cualquiera que sea su tamaño, debe estar libre 
de idiosincrasias que puedan introducir vías en las hallazgos.

Eficiencia. Otra consideración en el muestreo es la que se 
refiere a la eficiencia. ¿Cuál método de muestreo rendirá re­
sultados satisfactorios a menor costo? De nuevo, no existe una 
respuesta única que cubra toda la situación. Un caso es el 
diseño de “racimo” en el cual el analista selecciona unidades 
que contienen más de un ítem; la unidad identifica un raci­
mo que constituye todos los ítems que en él aparecen. Por 
ejemplo, antes de listar todos los artículos y extraer una muestra 
de éstos, el investigador puede muestrear asuntos de la revista 
y analizar todos los artículos que aparecen en los asuntos 
seleccionados. Como es menos costoso enlistar todos los asun­
tos que todos los artículos que contiene cada asunto, los 
gastos de investigación se reducen. Los costos bajos deben ser 
pesados frente a otros factores. Un experimento con datos de 
contenido reveló, que dependiendo de los datos, las muestras 
de racimo frecuentemente pueden llevar a sobreestimar nive­
les de significación.

Confiabilidad

La coníiabilidad es una función de la agudeza, penetra­
ción y experiencia de los codificadores; de la claridad de las 
categorías y reglas de codificación que guían su uso y del 
grado de ambigüedad de los datos.
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En la codificación de datos de contenido, deben estable­
cerse primero los límites de las unidades codificadas —algunas 
veces se denomina a este proceso “unitización” (unitizing). Si la 
unidad es un símbolo, párrafo o ítem, la unitización presenta 
relativamente pocas dificultades porque los datos proveen al 
analista de ciertas guías físicas: el símbolo está limitado por 
espacios,' el párrafo está señalado por la identidad, etcétera. 
El análisis temático presenta un problema más serio porque el 
tema no es una “unidad natural” que cuenta con guías físicas. 
Muchas oraciones contienen más de un tema, e identificar los 
limites propios es un proceso de juicio para el cual puede ser 
difícil formular reglas que cubran todos los tipos de temas 
que pueden aparecer en el texto.

Después de identificar los límites de la unidad de conte­
nido, el juez debe determinar en qué categoría debe colocar la 
unidad. Suponiendo que los codificadores están bien entrena­
dos, la confiabilidad de la clasificación es en mayor grado una 
función de la definición de la categoría y de los tipos y nú­
meros de discriminaciones que deben hacerse.

La hipótesis de que codificadores sin entrenar estaban en 
mayor disposición de llegar a un acuerdo si las categorías están 
definidas claramente, que codificadores bien entrenados traba­
jando con categorías ambiguas, fue confirmada en un estudio 
experimental.

La pre-prueba de categorías en la muestra de material que 
será codificado hará al investigador más apto para determinar 
qué categorías requieren mayor claridad.

Primero, un experimento ha demostrado que los símbolos 
de codificación, de acuerdo a reglas generales, llevan a resul­
tados significativamente menos confiables que cuando se espe­
cifica cada miembro de la categoría (Geller, Kaplan y Lass- 
well 1942a).

Segundo, el requerir juicios para hacer discriminaciones re­
finadas entre las subcategorías produce a menudo un alto gra­
do de incidencia de desacuerdo. Agregar subcategorías puede 
aumentar la confiabilidad solamente si las distinciones refina­
das no son de mayor significación teórica.

Por último, una tercera aproximación al problema de la 
baja confiabilidad es la introducción de juicios adicionales para 
ampliar la base del consenso.

Validez

La validez se define como la extensión con la que un ins­
trumento está midiendo lo que se intenta medir.

La selección de categorías y unidades de contenido, de 
igual manera, disminuye o aumenta la probabilidad de lograr 
inferencias válidas; a no ser que haya índices apropiados de 
los eventos, las actitudes o las conductas que el analistá quiere 
medir y las inferencias extraídas no pueden ser válidas. La va­
lidez de cualquier estudio se relaciona también con el diseño 
de la muestra y la confiabilidad.

El significado de validez puede diferir de un estudio a 
otro, dependiendo de los propósitos del investigador. La Aso­
ciación Americana de Psicología, Comité de Tests Psicológi­
cos, ha distinguido entre validez de contenido, validez predic- 
tiva, validez concurrente y validez proyectiva.

La validez de contenido se denomina algunas veces validez 
de aspecto; con frecuencia ha ganado la confianza de los analis­
tas de contenido. Si el propósito de la investigación es pura­
mente descriptivo, la validez del contenido es normalmente 
suficiente. La validez de contenido se establece generalmente 
a través del juicio informado del investigador. ¿Son los resul­
tados dignos de confianza? ¿Están de acuerdo con la informa­
ción acerca de otros fenómenos que se han estudiado?

La validez predictiva se relaciona con la eficacia de un 
instrumento para predecir eventos en los cuales la evidencia 
no es aprovechable por el analista en el momento en que 
aquéllos se producen. La validez predictiva no está limitada a 
los eventos futuros, sino que puede establecerse también cuan­
do los resultados de la investigación se utilizan para la descrip­
ción de eventos sucedidos y en los cuales la evidencia no está 
siempre disponible.

La validez concurrente se relaciona con el criterio externo 
al que se comparan los datos del contenido. Si el criterio 
mismo no es una medida válida del fenómeno que será ex­
plicado, poco se habrá ganado demostrando que los datos de 
contenido están relacionados con él significativamente.

La validez proyectiva está relacionada no sólo con la vali­
dación de la medida, sino también con la teoría que sustenta 
la medida. No es suficiente establecer que la variable X es una 
buena predicción de la variable Y, o que es capaz de discri­
minar entre los individuos del tipo A y del tipo B. Esto tam­
bién supone explicaciones sobre por qué la variable X tiene 
estas propiedades. La validez proyectiva puede establecerse por 
varios métodos; los más frecuentemente discutidos en la lite­
ratura involucran interrelaciones de variables externas de mu­
chas fuentes diferentes dentro de un “sistema de formulación 
de leyes de una ciencia”. Un requisito de la validez proyectiva 
es que las hipótesis derivadas de la teoría deben proporcionar 
resultados similares; por ejemplo, los resultados deben ser ge- 
neralizables a más de una situación única.

Computadoras en el análisis de contenido

Este capítulo examina un número de tópicos generales que 
han surgido de la introducción de computadoras en el análisis 
de contenido.

¿Qué pueden y qué no pueden hacer las computadoras? 
La respuesta más general es que pueden hacer cualquier tarea 
para la cual el investigador puede preparar instrucciones no 
ambiguas. Es una verdad que una computadora no puede 
apreciar una buena poesía, pero si el investigador fuera capaz 
de especificar todas las condiciones necesarias y suficientes 
para un buen poema, entonces la computadora podría usarse 
para juzgar la poesía de acuerdo con estos criterios. Más espe­
cíficamente, podemos identificar ciertas clases de problemas de 
investigación para los que las computadoras se presentan como 
muy apropiadas para rendir una ayuda significativa.

Primero, las computadoras son especialmente útiles cuando 
la unidad de análisis es la palabra o el simbolo y las inferen­
cias se basan en la frecuencia con que aparecen esas unidades.

Segundo, cuando la técnica del análisis es compleja, la ha­
bilidad de las computadoras para tratar con un gran número 
de variables simultáneamente puede ser útil. Muchas formas
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del análisis de contingencia, en las que las inferencias se basan 
en la co-ocurrencia de dos o más conceptos en una oración 
u otra unidad específica del texto, son de tal complejidad, 
que las computadoras pueden ejecutar las tareas de codifica­
ción con una confiabilidad significativamente más alta que los 
jueces humanos.

Tercero, cuando hay una razón fuerte para sospechar de 
antemano que el término de la investigación requerirá muchos 
análisis diferentes, el poseer los datos en tarjetas IBM para 
un análisis con máquinas probablemente ahorrará muchas ho­
ras —si no meses— de labor.

En algunos tipos de estudios exploratorios, el analista pue­
de estar preparado para imponer sus metas sin ambigüedad, 
pero no puede estar seguro de cuáles de varias operaciones 
posibles en sus datos lo habilitarán mejor para alcanzar sus 
propósitos. Este tipo de investigación no debe confundirse con 
las “expediciones de pesca”, en las cuales los fines de la inves­
tigación son un poco más que la esperanza de que surgirán 
hallazgos interesantes.

Cuarto, si los datos serán usados de nuevo en series de in­
vestigaciones, el costo inicial de la preparación de los datos, 
cuando se extiende a varios estudios, puede hacer el análisis 
por computadora bastante menos costoso que cualquier técnica 
manual. Ésta puede ser una forma particularmente apropiada 
para calcular los costos de investigación cuando los datos en 
cuestión son documentos básicos.

Éstos son algunos tipos de investigación para los cuales el 
análisis de computadoras puede ser bastante apropiado, pero 
también hay muchos otros para los cuales las técnicas ma­
nuales son superiores.

Primero, para los estudios “de un solo golpe”, en los que 
un análisis único de documentos bastante especializados bas­
tará, el análisis por computadoras puede ser prohibitivamen­
te caro.

Segundo, el análisis por computadora es generalmente im­
práctico cuando el volumen de los datos es amplio pero única­
mente se requiere una cantidad de información de cada do­
cumento.

Tercero, cuando el problema de investigación necesita del 
uso de medidas de espacio o de tiempo, instrumentos simples 
tales como la regla llevarán a respuestas suficientemente pre­
cisas a un costo más bajo. Así, los inventarios de los medios 
e investigaciones relativas raramente garantizarán el uso de 
computadoras. La misma sugerencia se aplica usualmente cuan­
do el ítem completo (discurso, artículo, libro, etcétera) sirve 
como unidad de registro. En ambas instancias, sin embargo, 
las computadoras pueden ser muy útiles en las etapas finales 
de la investigación para operaciones puramente numéricas y 
estadísticas (tabulaciones cruzadas, análisis correlaciona!, et­
cétera).

Cuarto, el caso a favor o en contra del uso del análisis 
temático está menos definido. El análisis temático generalmente 
requiere no sólo la especificación de la ocurrencia o co-ocurren­
cia de algunas palabras, sino también la relación entre ellas. 
En el presente hay dos aproximaciones al problema; ambas 
requieren trabajo manual y de computación.

Hoy día la mavor parte de programas de análisis de conte­
nido por computadoras cae en una de dos categorías. Los del 
primer tipo son esencialmente programas de cuantificación de

palabras; la producción total consistente en la frecuencia con 
que aparece cada palabra en el texto. El segundo tipo de 
programa de computación se caracteriza por un sistema de dic­
cionario en el que las palabras del texto son colocadas en el 
diccionario y automáticamente codificadas con información 
que representa las afirmaciones y el marco de referencia del 
autor. El texto codificado puede entonces manipularse, “ca- 
tegorizarse”, colocarse en tarjetas y récuperarse de acuerdo 
con los datos requeridos del analista.

Preparación de los datos. El texto que será analizado se 
traslada a tarjetas IBM con una preedición (mayor o menor) 
de acuerdo con los requisitos del problema del analista.

La mayor parte de las investigaciones emplean el texto di­
rectamente transcrito a tarjetas IBM, sin ninguna codifica­
ción. La codificación mínima implica normalmente la sepa­
ración de oraciones complejas en un tema o más, o “secuen­
cias de pensamiento” e identificación de términos indefinidos 
tales como pronombres. Para contestar algunas preguntas de 
investigación con base en el contenido de la comunicación, 
podría no ser suficiente saber que X ó Y, o ambas, aparecen 
en una oración; puede ser más importante discernir las rela­
ciones entre X e Y.

Programas de análisis de los datos: El sistema "General 
Inquirer’’ incluye un rango amplio de programas para analizar 
textos. Un programa de listado de texto y marca imprime los 
textos y marcas asignados por la oración en forma de un libro 
bilingüe. Un programa de “conteo de marcas” cuenta en el 
texto las palabras que se han definido por marcas en el dic­
cionario. Además de los resultados en bruto, un índice basado 
en la razón de ocurrencia de las palabras marca, con el total de 
palabras en el documento, es computado. Para la interpretación 
visual rápida de los resultados, las cuentas de marcas pueden 
imprimirse en una forma gráfica. Una lista separada de todas 
las palabras del texto que no se encuentran en el diccionario 
se imprime también.

Un programa de pregunta y exploración recupera, cuenta 
e imprime todas las oraciones reunidas y las especificaciones 
deseadas. El analista puede desear explorar en el texto todas 
las oraciones que contienen cierta palabra textual o grupo de 
palabras •—por ejemplo, todas las oraciones en las que “Unión 
Soviética” aparece como el sujeto y que también contenga la 
palabra “nuclear” y la frase “medios de defensa vegetales y 
animales”. Las preguntas también pueden recuperar los temas 
en términos de marcas, con o sin especificación de la inten­
sidad o la posición sintáctica.

Otra variación del “General inquirer”, aproximada al aná­
lisis de contenido, involucra esfuerzos de duplicar métodos de 
cuantificación por la construcción de reglas que capacitan al 
computador a analizar sus propias aplicaciones de marcas.

Otras programas de análisis de contenido 
por computadoras

Un producto de reciente interés en el traspaso del texto a 
la máquina han sido los programas de computación de distin­
ción de la forma sintáctica de la semántica. Esto puede usarse 
en gran variedad de problemas de análisis de contenido rela­
cionados con la pregunta ¿cómo está dicho? Por ejemplo, el

154



análisis del estilo literario (Sedelow, Sedeiow y Ruggles, 1964). 
Una dificultad de este programa es que puede haber más de 
una traducción posible de' una oración determinada.

Implicaciones de las computadoras en el análisis 
de contenido

Como se estableció en el prefacio, los principales temas que 
este libro ha tratado de desarrollar se relacionan con las opor­
tunidades de estudiar los asuntos humanos a través de la evi­
dencia permanente, rica y aprovechable en los materiales de 
comunicación, y los peligros que aguardan al consumidor no 
crítico o no imaginativo.

Examinaremos las oportunidades y peligros del uso de 
computadoras en el análisis de contenido.

La característica más clara de las computadoras, la habi­
lidad de analizar textos de una manera confiable a un velo­
cidad casi increíble, no requiere mayor elaboración. Menos 
obvios, pero quizá de mayor importancia, son los puntos que 
siguen:

Primero, es quizás irónico que la limitación más severa de 
las computadoras —ninguna tolerancia de ambigüedad—• ac­
tualmente contribuye a la calidad de la inferencia forzando a 
un rigor, disciplina y claridad mayores en la planificación de 
la investigación. El investigador que utiliza las computadoras 
está forzado a hacer explícitos todos los pasos de su diseño de 
la investigación. Un diccionario requiere una definición sin am­
bigüedad de cada variable, y cada paso en el análisis de los 
datos por computadora debe ser especificado con precisión. 
Todos los analistas aproximan sus datos a un conjunto de 
afirmaciones y a una teoría, que puede ser cruda o implícita. 
Las computadoras, por el otro lado, no cuentan con afirma­
ciones ocultas, y pueden hacer únicamente lo que se les ordena 
específicamente.

Así, en un sentido muy real, la contribución más valiosa 
de las computadoras en la investigación de análisis de conte­
nido, se hace con bastante anticipación a que la primera tira 
de datos sea montada en la computadora o se produzca la 
primera edición. La necesidad de asentar el problema con 
la claridad requerida por las computadoras, puede tener con­
secuencias de mayor alcance, tales como requerir que el analista 
confronte las preguntas: ¿Qué estoy haciendo y por qué?

Segundo, cuando los datos se agujerean en tarjetas IBM 
pueden estar sujetos a reanálisis, tan a menudo y para tantos 
propósitos diferentes como se desee. Los métodos tradicionales 
de análisis de contenido en raras ocasiones permiten el grado de 
flexibilidad necesaria para consumir la información potencial 
de los datos.

Aun los datos más codificados con mayor meticulosidad 
pueden ser usados más tarde para responder preguntas de in­
vestigación que no estaban incorporadas en el diseño original. 
En la investigación tradicional del análisis de contenido, el ana­
lista, casi por necesidad, prepara al codificador para llevar 
respuestas solamente para los problemas teóricos iniciales. 
Cuando el análisis de contenido se hace manualmente, si se 
sugiere una nueva hipótesis después de que los datos se han 
codificado el investigador debe escoger a menudo entre reco­

dificar los datos o declinar la ¡dea nueva porque está “ence­
rrado” por su diseño de investigación. Los datos en tarjetas 
de IBM, por otra parte, pueden recorrerse de nuevo para 
probar hipótesis que ni siquiera han sido consideradas en el 
tiempo de la preparación de los datos. La teoría y las suposi­
ciones del investigador se construyen en el diccionario y no 
en los datos, y el diccionario puede extenderse en respuesta a 
nuevas preguntas.

En tercer lugar, el empleo de computadoras capacita al 
analista para emprender manipulaciones de los datos muy 
complejas —como el análisis de contingencia— que involu­
cran numerosas variables que a menudo no pueden manejarse 
confiable o económicamente por medios manuales. También es 
posible combinar análisis de contenido y análisis estadísticos 
complejos.

Cuando se usan las computadoras, el problema de alcanzar 
la confiabilidad se resuelve completamente, pero esto no sig­
nifica que el investigador puede asumir la validez de sus re­
sultados.

Quinto, las computadoras pueden liberar al estudioso de 
muchas de las faenas más laboriosas asociadas con la investi­
gación de análisis de contenido. La computadora, como cual­
quier instrumento usado propiamente, puede acrecentar la 
creatividad del investigador, liberando la mayor parte de su 
tiempo de esos ingredientes indispensables de investigación sig­
nificativa: la idea original, el presentimiento creativo, el dis­
cernimiento que es necesario para hacer los “hechos” signifi­
cativos.

Por último, es bueno hacer varias aclaraciones. Así como no 
todas las investigaciones se prestan al análisis de contenido, 
no todos los análisis de contenido deben hacerse por compu­
tadoras. Es importante permanecer enterado de los peligros 
que Kaplan (1964, p. 28) llamó la “ley del instrumento”, 
ejemplificado por el niño que al recibir un martillo descubre 
de repente que todo necesita golpearse. El hombre y la compu­
tadora tienen capacidades únicas que se requieren en diferentes 
combinaciones, dependiendo de la naturaleza de la investiga­
ción. Para alguna investigación, la asistencia de la computadora 
es necesaria, pero nunca puede ser suficiente.

Quizás el peligro mayor en el uso de las computadoras 
consista en que un error puede adormecernos en la aceptación 
de la validez de los hallazgos sin una consideración crítica de 
los pasos precedentes y posteriores al proceso de computación. 
Las computadoras no pueden salvar un diseño de investiga­
ción desaliñado, ni transformar un problema de investigación 
trivial en algo importante. El rendimiento de la computadora 
solamente refleja la agudeza y perspicacia con la que el inves­
tigador construyó su diccionario y formuló su diseño de in­
vestigación.

Hace algunos años, Bernard Berelson (1954, p. 518) escri­
bió: “El análisis de contenido como método no tiene cuali­
dades mágicas; en pocas ocasiones usted consigue más de lo 
que puso y algunas veces se logra menos. En último análisis 
no existe un sustituto de la buena idea.” El desarrollo de pro­
gramas de computación de análisis de contenido no disminuye 
en nada la sabiduría de esta afirmación.

Raquel Glazman
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M o r g a in e , Daniel. Diez años para sobrevivir, París, Hachette
Littérature, 1972, 215 pp.

La prensa, como los best sellers, tiene la posibilidad de éxito 
que ofrece un orden democrático. Las memorias de Papillon 
han encontrado un millón de sufragios populares porque la 
preferencia está dispuesta democráticamente, en función de 
disponibilidades culturales. El periódico es técnicamente un pro­
ducto industrial, y la empresa que lo lanza al público intenta 
proporcionar un satisfactor que produzca ganancias. Las gran­
des empresas periodísticas buscan explotar industrialmente la 
universalización de la curiosidad.

Daniel Morgaine dice que la empresa de prensa busca la 
producción del diario para el gran público, como toda industria 
de consumo proporciona al público ¡o que desea. Esto hace de 
la prensa un servicio, también público. Morgaine no encuentra 
oposición entre la producción industrial de la información, que 
es una producción enajenada (por ser convertida virtualmente 
en mercancía) y el hipotético papel de servicio público que se le 
atribuye a la información escrita.

Morgaine prevé un enorme proceso de concentración de los 
periódicos para 1980, al menos en los países de desarrollo 
capitalista más avanzado. Esas grandes empresas se disputarán 
el público. Los anunciadores seguirán teniendo un papel ca­
pital, y k>3 periodistas tendrán dedicado un espacio consagrado 
a rentabilizar mejor el espacio publicitario. Los informadores 
encontrarán para sus ideas un papel de integración en relación 
con otras ideas. El contraste de ideas encontrará un vehículo 
“parlamentario”, con mayor profundidad que como ciertamente 
ocurre en el ámbito del poder legislativo de todos los países. 
El papel de contrastación tendrá una misión pragmática, en 
relación con el éxito que la empresa se determina.

Critica, por anticuada, la tendencia de los periódicos an­
glosajones, que utilizan adolescentes para la repartición de los 
diarios cada mañana, y toma una posición favorable por lqs pro­
cedimientos modernos de fotocomposición, composición “pro­
gramada”, offest y cuadricromía, a pesar de que la utilización 
del color fue fatal para uno de los periódicos del que fue 
jefe de redacción (Paris-Press). El postulado más revolucio­
nario que hace Morgaine es la descentralización de los diarios 
nacionales en una multitud de ediciones locales en los barrios 
capitalinos y las provincias, difundidas a partir de centros de 
impresión cuidadosamente escogidos. Anuncia para 1979, en 
Japón, la aparición del facsímil a domicilio. Una máquina 
acoplada al televisor procurará la repartición a domicilio, a 
cada suscriptor, en cinco minutos. Éste no tendrá otro trabajo 
que oprimir un botón y empezará a recibir el periódico de su 
preferencia, en varias partidas si lo desea.

Propone por último que se multipliquen los vastos comuni­
cantes entre los diversos departamentos de la empresa perio­
dística, para que el ánimo del redactor se institucionalice. 
Morgaine tiene puntos de vista criticables en relación al perio­
dismo de hoy en día, pero no cabe duda que también hace 
críticas bien fundadas, aportaciones útiles y proposiciones in­
geniosas.

Con este libro empieza a culminar su experiencia como 
jefe de redacción de varios periódicos franceses: Paris Presse, 
France-Soir y Paris-Jour.

Gastón Pardo Pérez

R iv e r s , William L. The mass media. Reporting-Writing-Editing,
New York, Harper and Row, 1966.

Lo siguiente es un resumen de las ideas más destacadas del 
libro de Rivers:

El autor se propone abarcar (de modo sustancial y prác­
tico) en un solo volumen el amplio campo de los medios de 
comunicación para las masas: el reportaje, el periodismo y 
el campo editorial.

Similitudes de los principales medios de comunicación: sus 
problemas y técnicas están emparentadas íntimamente, y las 
similitudes son más importantes que las diferencias.

El papel de la información: el nacimiento de los periódicos 
se vio íntimamente vinculado con la historia política de Esta­
dos Unidos. El clímax de los periódicos, como instrumento 
político, se produjo con Jackson, “el primer presidente que 
gobernó al país por medio de los periódicos”.

Los presidentes de Estados Unidos pronto descubrieron que 
debían manejar la opinión pública por medio de los periódicos. 
El presidente John Adams dijo: ‘ La humanidad no podría 
ser gobernada sin ellos.”

Los periódicos del siglo xix se distinguieron por su apasio­
nado partidarismo; pero en el siglo xx tratan de informar con 
objetividad.

En los periódicos se aprendió a distinguir entre las noti­
cias (objetivas) y las columnas editoriales (opiniones).

En Estados Unidos durante el siglo xix el gobierno trató de 
controlar la prensa, pero en el xx se inclinó por una política 
de “prensa libre”, libertad que garantiza la misma Constitu­
ción norteamericana. La prensa se ha convertido en elemento 
esencial para los gobiernos democráticos. El gobierno necesita 
mantener informado al pueblo, y a su vez, requiere conocer, 
a través de los periódicos, la opinión de la gente.

Opinión y conocimientos sintéticos: en el mundo moderno, 
“la mayor parte de nuestro conocimiento de los asuntos con­
temporáneos lo obtenemos de los medios de comunicación”. 
Y no existe otra alternativa.

Se ha demostrado que los individuos tienden a rechazar 
la información que contradice sus opiniones, y gustan de que la 
información refuerce sus opiniones y no que las debilite (ex­
posición selectiva).

El individuo tiende a ver lo que quiere ver (percepción 
selectiva). Finalmente, tiende a recordar la información que 
le es favorable, y a olvidar las realidades desagradables (re­
tención selectiva).

A pesar de todo lo anterior, la información opera como 
modeladora de la opinión pública, ya que la gente desea basar 
su opinión en hechos; pero la relación entre causa y efecto 
es muy complicada. La reacción del público ante la informa­
ción es tan impredecible que a menudo los medios de comuni­
cación crean la opinión pública casi por accidente.

Las cadenas de medios de comunicación para las masas: 
los medios de comunicación están dirigidos a satisfacer toda 
clase de gustos y los más variados valores. En Estados Unidos, 
periódicos y revistas muestran caracteres muy diferentes: los 
hay de todos tipos, y para toda clase de niveles intelectuales. 
Lo mismo sucede en la radio y televisión: satisfacen por igual 
gustos refinados, y a los radioescuchas y televidentes de poca 
cultura.
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Los periódicos-, existen 2 202 periódicos en Estados Unidos, 
y tienen una circulación de 60 millones de ejemplares. El 80% 
de los norteamericanos leen, por lo menos, un periódico al día.

Aunque los periódicos y las revistas sufren la competencia 
de los medios de comunicación electrónicos, aún gozan de gran 
prosperidad.

La actual tendencia de los periódicos es formar cadenas 
monopolistas. El 95% de los diarios pertenecen a monopolios; 
sin embargo, los mejores periódicos norteamericanos son inde­
pendientes, pero éstos no pueden alcanzar una verdadera clasi­
ficación de nacionales, por su número relativamente reducido 
de lectores.

Periódicos locales: quizá los periódicos locales jamás alcan­
zarán la importancia de los diarios citadinos de gran circula­
ción; pero tienen la ventaja de poder cubrir adecuada y am­
pliamente las noticias locales, lo que es imposible para los dia­
rios que pertenecen a los monopolios. Por esto los periódicos 
locales han prosperado últimamente.

Revistas: la mayoría son escritas y editadas para un pú­
blico particular, y ninguna es capaz de atraer a todo tipo de 
público. Existen tantos tipos de revistas que sería inútil tratar 
de definir una revista. Hay más de 30 categorías de revistas; 
pero podrían resumirse en tres grandes categorías: revistas para 
masas, de clase y especializadas.

Cambios en el mundo de las revistas para masas: algunas 
grandes revistas han desaparecido en un costoso intento de con- 
auistar mayor número de anuncios, aumentando la circulación. 
En cambio, revistas con menos lectores, pero con un público 
más definido, han conseguido aumentar el número de sus anun­
cios, y han resistido la aplastante competencia de la televisión.

Las revistas pequeñas: aunque muchas de éstas han apa­
recido y desaparecido, su pequeño costo les ofrece la ventaja 
de poder sobrevivir mediante patrocinios de grupos o indi­
viduos, y más tarde pueden aumentar su circulación, hasta 
convertirse en revistas grandes.

Las revistas especializadas: es el camoo más amplio y me­
nos conocido del periodismo. Se distinguen por su enorme 
variedad y su relativo anonimato. Las publicaciones de nego­
cios se dividen en tres tipos: periódicos de negocios (con fines 
no lucrativos, sino de información); publicaciones de compa­
ñías; publicaciones de asociaciones (sirven a los intereses de 
grupos industriales, profesionales, etcétera).

Revista de noticias: las de mayor circulación pueden con­
siderarse un puente entre los periódicos y las revistas, y contie­
nen elementos de ambos.

Radio y televisión: La mayor parte de la televisión de Es­
tados Unidos, en sus inicios estuvo dedicada a ofrecer distrac­
ción; pero hoy las cadenas de televisión dedican gran parte 
de su tiempo a las noticias, aunque dan predominio al ele­
mento de diversión.

La radio ha tenido gran desarrollo a partir de 1950, y en 
1960 entró en un periodo de auge (4 000 estaciones). Las ca­
denas de radio han prestado poca atención a las noticias; pero 
las estaciones locales suplen esta carencia con su propio ma­
terial informativo. Además, las estaciones de radio tienden a 
captar la atención de públicos especiales: adolescentes, aficio­
nados a la música de moda, etcétera.

Libros y películas: la industria del libro es muy antigua, 
y puede predecirse que durará mucho.

La industria del cine es joven, pero ante la competencia 
de la televisión, parece tender a imitar en su permanencia a 
los libros.

El libro se puede catalogar como la invención más notable 
del hombre: algunos ejemplares han resistido el paso de los 
siglos. La industria del cine, aunque nueva, en sus mejores 
producciones parece mostrar el mismo carácter de permanencia. 
La industria editorial durante el año pasado produjo 22 000 
nuevos títulos en Estados Unidos; pero de seguro sólo unos 
pocos se recordarán dentro de la próxima década. Igual su­
cede con las películas: de las 167 filmadas en un año, muy 
pocas sobrevivirán; pero no puede dudarse de la permanencia 
de algunos libros y películas.

Empleados de los medios de comunicación para las masas: 
agencias de noticias, material en serie y noticias, especiales.

La mayoría de los periódicos de Estados Unidos se parecen 
debido a que usan los servicios de las mismas agencias de no­
ticias y reproducen las mismas colaboraciones de los mismos 
periodistas.

Sólo existen dos agencias de noticias en Estados Unidos y 
una en Europa capaces de ofrecer servicios mundiales, sin el 
consiguiente subsidio gubernamental. El resto de las grandes 
agencias del mundo reciben subsidios de sus respectivos go­
biernos.

La AP emplea 100 000 reporteros, la UPI emplea 10 000 
individuos (reporteros, fotógrafos, etcétera).

Noticias especiales y material seriado: los servicios de no­
ticias especiales son incontables y cubren una gran variedad 
de materias. Consisten en empresas de un hombre o dos dedi­
cados a vender noticias políticas a diarios, estaciones de radio 
y televisión.

Los servicios de material seriado (en especial las grandes 
firmas) difieren de los servicios de noticias en que ofrecen una 
mayor cantidad de materiales: columnas, tiras cómicas, cru­
cigramas, etcétera.

La mayor parte de los medios de comunicación mantienen 
sus propios corresponsales en las capitales más importantes de 
Estados Unidos y del mundo.

Escritores y fotógrafos independientes: las revistas y los 
periódicos, además de su personal de planta, se auxilian con 
el trabajo independiente de escritores y fotógrafos que venden 
su talento al mejor postor. La época de oro de los “indepen­
dientes” parece haber pasado con la desaparición de varias 
grandes revistas; sin embargo el trabajo independiente conti­
núa atrayendo a muchos hombres, y en algunos casos son re­
munerados con esplendidez.

El interés público y los medio de comunicación: el público 
está constituido por los más variados grupos, con diversos 
intereses, y aun estos grupos pueden cambiar sus intereses y 
opiniones según las circunstancias.

A los medios de comunicación se les ha criticado mucho 
precisamente por querer agradar a todos los públicos, lo que 
resulta imposible, y las críticas son inevitables; pero éstas no 
siempre son justas, ya que los medios de comunicación sólo 
trasmiten los prejuicios de los periodistas, y éstos tienen pre­
juicios, como todos los humanos.

Prejuicios políticos: aunque en Estados Unidos no existan 
casi periódicos de partido, y la mayoría tiende a dar informa­
ción objetiva, resulta imposible evitar los prejuicios políticos,
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pues editores y periodistas viven de su público y de sus patro­
cinadores, a los que tienen que agradar en primer término.

Diversión vs. información: aunque por razones económicas 
el entretenimiento predomina en los medios de comunicación, 
los periódicos, que por su carácter no pueden aspirar a com­
petir en divertir a las masas, se dedican más a dar informa­
ción. La competencia de los medios de comunicación destinados 
al entretenimiento, ha hecho que los periodistas adopten una 
actitud más crítica hacia las noticias y la manera de redactarlas.

Ataque y defensa: son muchas las críticas que se hacen 
a los medios de comunicación, en especial a los periódicos, pero 
pueden resumirse en tres: trivalidad, falsedad y sensacionalis- 
mo. Pocos son los periódicos que pueden salvarse de estas 
críticas.

El resto del libro de Rivers es un excelente y amplio ma­
nual para los interesados en conocer al detalle el estilo y las 
técnicas de los medios de comunicación.

Carlos Valdés

Sc h w o e b e l , Jean. La prensa, el poder y el dinero, París, Ed: 
Du Seuil, 1968, 196 pp.

Con el cierre casi vertiginoso de diarios en Francia, ha reco­
brado actualidad el libro de este redactor de Le Monde. Dice el 
editor de la obra:

Los combates por la libertad de prensa son tan viejos 
como el mundo, o como la prensa, en todo caso. Sin em­
bargo, todo queda reducido a lo siguiente: la libertad 
de prensa es sólo la libertád de expresión de los pro­
pietarios de periódicos, y éstos son los representantes de 
un grupo de hombres de negocios. . . Jean Schwoebel es 
uno de los pocos que intentan sanear la prensa y los 
medios de información. . . porque la libertad de la prensa 
es la libertad del público. . .

La prensa —declara Schwoebel por su parte-—, se ha 
elevado a una función de interés público, pero no ha reci­
bido el estatuto jurídico que le corresponde; las proposi­
ciones que hace este libro resumen la opinión de las 
sociedades de redactores, que quieren proporcionar a la 
información las instituciones que corresponden a su papel.

La información es una columna de la educación; por medio de 
ella se aprende la historia del presente y se intenta interpre­
tarla, no sólo al nivel de los hechos, sino de los cambios pro­
fundos... Pero su papel no es sólo educativo. Puede también 
forjar espectadores inteligentes y ciudadanos activos. El peligro 
de hoy consiste en que está acaparado por un grupo oli­
gárquico.

Los periodistas no son asalariados ordinarios ni burócratas. 
Son trabajadores intelectuales (diferenciados mientras no se

suprima el desequilibrio entre trabajo manual e intelectual), 
que cooperan al objetivo principal de la empresa, que es la 
producción de información.

La cuestión que se plantea es saber si la participación co­
lectiva de los periodistas en la copropiedad de las empresas 
de prensa es una etapa del camino hacia un estatuto gene­
ral de la información. Este planteamiento encontraría vida en 
México, donde la ley de prensa e imprenta, que algunos consi­
deran vigente, es sólo un apéndice del código penal. No hay 
una reglamentación de la profesión periodística.

La legislación cooperativa, por otro lado, data en México 
de 1938 y hoy en día se encuentra obliterada. Este régimen, 
adoptado por algunas empresas periodísticas, dice Albert Meis- 
ter en su estudio sobre la autogestión en México (El sistema 
mexicano, París, Ed. Anthropos), fue concebido dentro de una 
óptica de seguridad y no de desarrollo.

Las empresas de prensa no se han sustraído del proceso 
de concentración, que es la tónica del capitalismo en la actua­
lidad. Si en México se ha mantenido una pluralidad de empre­
sas de prensa, ello no es una garantía de sanidad. Teniendo 
en cuenta la exigua población que en México lee periódicos 
{La democracia en México, de Pablo González Casanova), esa 
pruralidad de órganos se ha mantenido por razones ajenas a 
las específicamente informativas. Los órganos de prensa son 
en México órganos propagandísticos del régimen. La primera 
sección está dedicada a presentar los atractivos del Poder Eje­
cutivo, y a veces, cuando la edición es “interesante”, repro­
duce los debates en la Cámara de Diputados entre ur.~. mayoría 
dócil y una minoría demócrata cristiana un poco menos dócil. 
Otra sección contiene las notas de sociedad y, por último, la 
“nota roja”, que es el boletín del poder judicial. El cuarto 
poder en México es sólo el boletín de los otros tres poderes. 
Cuando un periódico se vende más, como lo indican las cifras 
en La democracia en México, se debe suponer que tiene una 
nota roja “atractiva”, con grandes titulares y fotos.

Schwoebel dice que la propiedad no siempre es sinónimo 
de control sobre el periódico. En las redacciones se forman a 
veces minorías extremadamente reducidas que aseguran y pro­
longan su predominio, cuando se atribuyen a título exclusivo 
la capacidad de elección de los colaboradores. Un ejemplo clá­
sico en México es el de cierto “Sol” que no alumbra ni ca­
lienta. No explica Schwoebel el origen de esos grupos, a pesar 
de su documentación.

La prensa inglesa ha reconocido recientemente que la so­
ciedad de redactores de Le Monde ha sido el instrumento que 
ha adaptado las técnicas de producción y redacción más mo­
dernas a una información independiente, y que al mismo tiempo 
ha asegurado la independencia admitiendo sólo un mínimo de 
publicidad en sus páginas. Sólo la edición de Le Monde (casi 
medio millón de ejemplares diarios) es superior a la edición 
de todos los diarios capitalinos mexicanos. La diferencia es 
catastrófica si se tiene en cuenta que las cifras demográficas 
francesa y mexicana, son semejantes.

Gastón Pardo Pérez
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